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_Ll\j TROruCCTON

. : La csncesión dei Premia iiolrel a Ics t¡es il'¡vestigadc--

l;.es .más r¿rp.reseátantivos en e1 
ic¡,*üo Ce ia et,:logfa ha pti"sto

t: cle'TioCa esba o!e¡,-Cia., Coir¡o era de.espe:'ar' las editorlale'su
sehan'].ei.]Zdíjoalabuscadr.:t'extosetafógilcsyen]-gs'.j]ij*
mos rnei:üa,han apareoj.do riuriii¡rs$as i;ub1-icalirnes Q'o, ,a Y€:est
no obedef.:3n.a c.¡iterics a:ertac'lcs y que hai-r '¡rr'-:l::!-1'egiado }a -
eiluc-idn de aier.tas especr.i]-aciones.a;enas ai desar'io11o cien*
tfficr: de fa etc-:-ogiia ivéase LorenzJ' l',luesl;rc cuacier¡to pre:ten

cle e¡.1 1.c posi.ble aelarar la situa;i6n, car'ido una psrspect.iva

cle l.l posiclSn d.r la ctul.lgÍ:: en -l-r-¡s esttlcj.cs aCtUaleS de la
co;rdu:cl;a y ';l'atarrclc aiguncs cir sr':s te'ras pri-nci¡:aies 

"

Enet¡1+.;¡r1r.]acay.ec3e1ca.-l-ificatj.vc,'bi1óEiro''.Ccrt
e11o prel;'en'.isnos situal a fa eloiogia en su e-utÉnt¿cíi contex

to.Tant.¡s|¡niétodc'c€il:csustemasyperspeotivassitúa¡ra
la etologfa en eI intcrioi'' de 1os estutiios biol-ógicas. El pri

merartfculnpretendeprecis¡rnenteefectuaréstaubicaE:dn'
realizanclo un rápido repaso p3r ies orlgenes del estudio etol-"

ldgico hasta 1legar a su esteblecimiento cono ciencia indepen

diente, corl método y planteamienil propi-os'

Enel-artlculosobreelinbtintoexpcjnelllosel.usoque
de 6ste concepto hace la etologfa y 1as vfas por donde actual

mente se deriva su estudio' Inclufmos el artlculo de Harlori'

publicado en 1.959, en razón de su importanci-a respeólo a ler

solución de ciertas cuestiones relacionadas con 1as primeras

vivencías iirfantiles, establecidas a veces apresuradamente por

e1 psicoanálisis. Es u-na muestra de 1o que puede aportar la -
etologla aI estudio de la conducta humana'

En eI artfculo último intentamos deslindar Io que en -
la teorfa de Lorenz sobre la agresión es estrictamente cientf

-. fico de 1o que nú es sino especu lación y frito de ciertas-po

siciones ideológicas.
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Cerramos el Cuaderno con dos trabajog centrados en
nuestrn campo práctj-co conct'eto. EI primero de el1os es un _
informe de la Asociación de psicólogos de Buenos Aires sobrela ubicación sociat det_ psicólogo y su t"nóiJn,-Ei-;;;;;;:
senta. de forma bastante gráfica las vicisitudes deI enfermopsiquiátrico en 1a Seguridad-Social. Constituye una muestra
práctica muy ilustrativa de ciertos aspectos qee tratamos dneI número sobre antipsiquiatrfa.

1. El esteblecímiento de,1a

: La etologfa,[de1 griegg risft"lssrr = condu'ta, costumbreJ

e'5 una ciencia. r'álativamente jóven, de apenas unas d6cadas,

sí Ia consideramos sólo desde que se constituyó en vla de in-
vestigacidn que opera según e'l método.cientffico. su objeto
es el cstudio biológico de la conducta de Ios animales y del

hornbre en.cuanto ariimal' E] término fué creado'en 1'859 por

el zoólogo francés Geopphrcy St. Hilaire para "el estudio de

. las relaciones de:los organlsmos dentro de '1a 
familia y 1a so

. ciedad:.en el conjunto y en la comunidad", ell,una pretgnsión -
. de abarcar .fenómenbs q.ue hoy cornpeten tanto a la etologfa co-

mo a la.eco1ogfa, y fué desempolvado y remozado en su'nuevo -
contenido poi vai.ios investigadores.que' en los gñoE precedel

tes a Ia segunda guerra mundi71, inicíaro¡, Qonj metodolqgfa -
,. renovadora, e1 bstudio de diversas facetas de1 cempontarniento

animal-. Entre estos cientfficos se enóóntraba el austrfaco

K.o,r1rad Lorenz, com,o 
-principal for:mullador dÉ:1stod estudics.

-..'.
Ourante e'I giglo'ánte'r'iol .se hab{a logi'adot en pafte'

, iniciar los esbr-¡dios de fa entonces ltamada psicologla anímal,

con una ciert" i"t;nuiá tSj-tttt1", pary 1o,,cual' lrubo 'que i'echa

I zar toda una tr¿edición de siglos:'de subjetivjsrro ,y moralismo

fabullstico.. No es exageradc admitir que, en ciertas épocas'
"éste tipo de conocimientos se reducfa al recuerdo de 1os bes-

tiarios rnedievales y se eiemplificaba en fas fábulas de Eso-

po, Fedz'o y Le Fontaine, con sus' lobos "sanguinarios'¡: :ut:-
uou ttbodiciosos,,, hormigas .¡rpreviscras" , Y zarrol "35lgtos" '

conoqimientoque.to.davfaperdurahoycomoválidoe;r+-recier...

. fui w!t3!! cu],iurat?'='-'' , ' ".''- , '. 
I ' '

PARA UNA

POT FERNANM PARRA SUPERVIA

-'.ll
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Fué Charles Darwin con su oplq. auggr_a}: ,rl_a Expresiónde las Emociones en eI Hornbre y 1os Án:-malel,,, ¡t.elZ,1, uno
de los primeos que fntentó un estúdio objetivo de la conduc_ta animal. Con su genial esplritu critico recalcó Ios peli_gros del antropocentris.mo .y a éste Le_sp.9,QF.,ej...i1ustrativa _la inclusj_dn, en ta edición original;-;" ,1rr Atu¡o, trr.A. _

1n1.""tyial, de un mandril con una ,rfert:z,, expresión, con laindicación que informa de que er animal ,,está 
"orpt-"iuo .r-ser acariciadol, y añade: ,résta *^O"u=r6n-;;;-;;;-;;;,

cida. por un extraño como de p'-"=r:,: Darwin, ; ;;;;.;;,;;ápor'sentaflo que términos "ort u.ro", i;;;-;'arluo, podran emplearse- al .degcribir comportamientos de l_os animales , "i _;
. nos de los mamlferos. A1 aceptar el_ uso coloquial de la pai;bra emoción supuso implfcitamente una comunidad de ,""irrir;tcs entre las demás especies y Ia human.. En ;;r;=-;;;;;;;

res se aJvirtió 1a conveniencia de describir la conoucta -nr
ma1, no en térrninos de emociones que sóIo pode;";-;;Jrl'=
en nosotros mismos por intrnspección, sino en términos de-1e.ui}as actividades observabres u ""nr"i".;r."=:-;;-;r;, -habituado air a un etólogo hablar de éste modo, _unqr* 

"oprrrsiga el estudio de los tipos de comportamiento que Darwindescribió como expresivos de emocicnes.(f)
; t _* \ r

En realidad, 1a aportación más jmportante del biólogo
inglós al estudio etorógico fué ra de concederle un fundamJn
tc evolutivo que-1e prest_ó racionalida_d. Coro uu"";;;;;
adclante, la etoiogla es hoy una c'encia esenc'almente 

"on'-_rativa y en ciertc modo un desa*olr-o del neodarwini=ro pol=
cuanto que todo estudio rigurnso de la conducta animar debe
encuadrarse en el marco de Ia doctrina evolucionista.

SiguÍendo l-a tradición establecida por Darwin se fue' rrn sucediendo los trabajos de mera obsenracidn de muchos ñaturalistas, príncipalmente entornóIogos, como eS el,caso U"t=
franc6s J.H. Fabre, cuyos trabajos en insectos siguen tenien
do hoy cierta vigencia. pero en general estos estudios =, "ñ

contraban aislados del hÍlo conductor de 1a inúestigación
decimonónica de la conducta animal y la corTientp general
se basaba en los princÍpios de lá psicologfE huma¡a, la -
cual, a su vcz, habla nacido de 1a filosoffa y no de 1as

'sienc:ias naturales. :'

A finales del siglo pasadc y principios del presen

te dos tendencias se combqtlan Pntre sf, Un grupo'1o for-
maban los vitalistas, que negaban las posibilidades del -
aná1isis, ccnsiderando que e1 todo [1a conducta) nunca po

drla ser explicado comc suma de sus partes (tos sistemas

comportamentales susceptibles de analizar) ' Crelan que -
l_a meta de un comportamiento 1o caracteri-zaba, es,decir,
determÍnaba su forma, El animal se comportaba de ese modo

para alcanzar una finafidad. Este finalismo etológico era

una faceta del vita]ismo filosófimr QUe:.buscaba Ia expli
cqcidn de todc fenómeno biológico en la invocación de,una
rrfuerza vítaf,' sobrenatural que explicarl" [9) tanto el -
desarrollo.del'embrión o eI orfgen de 1os fósiles-como 1a

la conciucta animal. Pese a la estocada que supuso para e1

vitalismclateorfaévolutiva,aprincipi-osdeestesiglo
esta tendencia estaba representada por 1a 'rPurposive Psy-

'chology, iñglesa, nombre bastante 'óxplfcito en sl mismo'

srs representantes más conocidos fueron r.{illiam Mcoougáu

y Lloyd Morgan'

0puestos a 1os anteriores se agnloabal lcs mecani-

cistas,quehab'fanddsarrolladc]inealmentelatéslspav-
loviana, con precedentes en Watson, Thorldike y'Zi:eg\er

lentre otros: todo comportamícnto es la suma-de simples re-

fl¡e;ios mecánj-cos desencadenados por estfmulos internos y

externos;, de modo que 1a 'coriducta más complicada era ex-

plicable por cadenas de tales reflejos' Esta tendencia se

. cristafizó en una escuela rivaf'de la inglesa: e1 bahvio-

, rismc norteanleri-Óano o conductismc, que se concretór: ante

;;;, en el plahteamiento dc experimentos,' en condi'cionós
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restringidas de laboratorio,
tfmulos sencillos. '

de las reacciones animales a es-

La rivalídad entre ambas escuelas fué degenerando en _
una tomá de posicióñés cada.vez' más'rlgidas o";t;;;;-;""*rnt-
das más po'motivos de prestigio que pot' estrictas razones
cienlffiqas, Como.regultado de. este estéril antagonismo, eI -estudio del compo¡tamiento quedó frenado en múltipres facetas
como..señala, qcertadamentc, Lorenz: 'rexistfa una tierre de nadie entre los, dos fz:entes rrcpresentadgs por las escuelas, ,.-l
opuéstas entre gl" . En ,.esta tierra 'tde nadierr se, encontraban
cuestiones ,de gran impor:tanci_a que ho;7 se incluyen como logros
de 1a mederna etologfa. y asr, no fueron abordados cstudi.os sc
bre e1 comportamie¡to insti_ntívo ya que los vitaliqtas.explicá
ban los instintos como repercusi-ones directas de .su diehoso :
factor,sobrenatura] v para los bahavioristas u=t.u==iJoü1".a"
no existfanr pues sdlo fos reflejos,eoncicionados eran ros
prinqipios vélidos para explicar cientfficamente el fenómeno;,

teorfas menores'r' iniundadas y especurativas, verdaderns fósi-
les de 1a etapa subjetiva que pretendfan Uciar al anj_mal de
capacldad humana -dé pens'amiento, ro 'cual, 

más que una atrcvida
hipdt.gsl6taesmitt"¡tñp_ocentri"u, r"r rná ¿n"r"io; - --;";;::
nuncia de su prcpia farta de capacidad para anar-izar la conduc
ta ani¡sl objetivamente.

.. :_' En 1.9O9 un zdologo, Jacob von Uexkul1, public¡ su famo

T. 
tl*t¡1 ';'.ummwert und rnnenwelt de1 Tiere;: iurr¡uo E*tr"io" E

Tnteríoi del1os AnimalesJ. Era uno de róé p"iibros ínvestigado
res que estudiaba e1 c.omportamiento del animal- en su medio am]
biente. Con'é1 se iniciór e¡' rioy válido .*ior. d; o;; ;;"i-r*¡*
go estudia aI animar en sü mundo", ro cual implica (lire acul -
la.oied¡1' filosofall)l que'hay qru'ouiini;-r;;-;='^"r" mundo del
aniqlqf-y [9 lransferirlo,aI nuestn:. Como ejemplo, .se sabe que
deterninados inqqctqg $istinguen corores, algunos con un espec
tro de:visión que abárca e1 ultravioleta, invibible para e1 :

hombre, En cambio, muchos vertebrados, viven en un mundo de
. IGrisesÚr sustancialmente diferente. En suma, el etologo -

descri.be, al referirse a une determinada si-tuación, el mun-
do del- animal tal como .-€s para -éste y no como es para el bb
servador. Uext<lrll.hizo .notar, derivada de 1o anterio", quo-
cada éspecie só1o reacciona a ciertos estfmulos que desenca
denan comportamientos definidos mientras que otros importan
tes para nosotrog, senciflamente no existen para ellas. Con

: isecu-ent€mente, introdujo e] concepto de cfrculo funcional
. pal:a iada tipo de situación: el apareamiento tendrla eu c,

f., e ígual e1 acto de predar, dc hufde, ctc. En cada situg
eión cl comportamiento dependerfa. de un c.f. en el que ha

sido cclocado por el cstlmulo Qesencadenante. Estudió l-os

c.f, en.distintas especies, spbrp todo invertebradís, apor-
tando detos de vaior duradera para l-a iutura etologla. Uex-
ku]l, :n cambic, no concedió i-nterósr a las cuestiones fi-Io-
gepéti cas, debido a una cierta influencia vitelista, ya que

penosamente, crela que e1 sistema d= c.f. de cada especie -'obédecfa 
e un plan creado pcr una misterj.:sa fuerza organi-

zadore.

Fuerr:n dos investigadores de estos misntos años*, el:-
amerieano Charles Otis Whitman ¡t,e1 alemán-OPf+" fleinroth, .

los que se.caron definitivamente del punto muertc de la riva
lidad Ce las dos escu.qlas af.estudio de la eonducta; inde--
pendientemente desc.ubrieron que doterminades fornr-gs de ccm

pcrtamienti scn carápterfstíe=.s tan distirltivas y constan-
tes en las especiqs, familias;y otrus grupos' atfn mayores de

1a csc¡h z:nl:1gica,.com,'r puedan scrfc las caracterlsticas
mcrfr,lógi"u.t, f=to 

'implicaba, 
lnequfvocamentc, qu; ';I ,mc;

canismo cle 'esias formas dg ,:co¡ducta estába "tg,t-ao 
genéti

camente al igural que las estructuras y caracteres anatómil
cüs, yt finalrnenter esto ccndujo a considerar''que la condue

ta de Lrna es-pecfe anim.al podJa ser .estudiada con 11 mísm1

' problemática y método utilizados desde haclá tiempo por la
biolcgfa.
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Los trabajos de t¡rhitman se publicarun dsspu6s de su
mre¡te en 1-.Bgg y 1os de Heinroth en eI perfodo de 1,910 a _
1.930. Ambos observarnn, principatmente en avas, que determina
das formas de movimicnto eran simifares en espccÍr= ,rou"un*u-
fu t cada vez más dispares en especies más alejao"rttli.n."J-
fiparnente. Asl, la bi_ologfa, que se plantsa preguntas sobre e1orígen de cada carácter de una especie, 1as responde mediante
reconstrucciones genealógicoevolutivaa basadas en afinidades
y diferencias. con ósto se dab¡a una nueva salida al estudio
ciel comportamiento animal y se Ie ccnferfa un carácter sorida-rio con eI actual concepto tle etorogra: er de estudio compara-
dc,

Y asf, lrcgamos a Lorenzrque concretó y moldeó definiti
carnente la etologla en los inicios de lss treinta, Haldane, 

"ñ1'954, sostuvo que la mayorfa de 10s hechos atribuídos a Lorenz
corno base para su sistema hablan si-do ya descritos por sparding
en 1,8?3. Lo cierto es que en la época en que e1 etó1ogo
tr-lacc haee su aparición, estos trabajos habfan siuo yl t.*u-
mente ol-vidados. Konrad Lorenz se inició en la investigación
en fa disciplina de l-a anatomfa comparada, i:uen campo de bata_
rla para asimilar 1os conceptos evolutivcs, y de ahf pasó a un
estrecho contacto personal con Heinroth, cuya inroluenCj.a se ha
ce sentir sobre todo en su prlmer trabajo: r,Aportacione.s a la -
Etblogfa de los cdrvidos socialesi' (rssr), su famcso trabajo -
'rDer Kumpan in der: unurclt der Vogels" ("1 compañern en e'l Mun-
do de 1as Aves), publicado en 1.93s, incluye una scria recapi-
tul-ación de conceptos, definíclones, t6rminos ), directrices,
poi 1o que se -considera esta fecha el acta de nacimiento de la
nueva ciencia. Lorenz es, ante todo, un observador de la natu-
raleza (aungue algo dado a 1a especu&,ación en éstcs sus años -senilesJ que dic primcrrdiar importancia a las cbservaciones en
condiciones'1o más naturales posibles.

EI hclandés Niko Timbergen, actuafmente en ó;ro*, desq
rrolló y completó l-a técnica experirnentaL dentro de 1a etolo-..i
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gfa. Habfa iniciadc, independientemente de Lorenz, el estudio
de1 ccmpcstamiento instintivo de diversas especies de i65sg-
tos, peces, anfibips y'aves.. Cuandc contacta con el alemán,

se inicie entre.ambos üna estrecha colaboración quc nc ha ce-
sado desde 1.938 en que publica¡on su primer trabajo en cgmtSn.

Timbergen ha prabado y.bonfirmadc experimentalmente Ias teo-
rfas que Lorenz y 61 mismo hablan fcrmÚladcr en base a las cb-
ser.vapignes puras. Es:un ccneienzudo |nvestigadcr, mencs daCc

qi.re Lcrcnz a cspeculaciones y filasoflas de la ciencia.

Pcr úIiimo Karl von Frish, el tercer etóloga que aIc¡n
za hoy deferenciu r=riou por su Ñoner compartido con ics dos

autores ant=r.iores, sa ha dedicadorlsclbre tcdo, a1 estucio de

los insectes sociales, las abeias i'undamentalmente, aplicándo

se a Ia investigación de sus métodos de lenguaje y comuni ca-
ción sr:cial.

2, El carácter

E-l estudio de Ia etologfa abarca desde los protczoos
. hasta eI hombre y desde 1os más elementales sistemas refleios
- a los más sútíIes y elaboradcls,prDoesos de aprendiajé, sus

- trrs grandes in'strumentcls,son_la abservación:, la.texperimenta-

ciónylacompargción.En-realidad,elcarácterespecfficcde
laelogfaresidemásenla.actitudy6nfasisconqúeiaborda

'. Ios prnblemas que en éstos ryismos, La etologla como 'estudio
biológiccestásometidaafametodologlayenfoquesdeesta-
ciencia, por ejemplc aI estudio de 1a conducta en -cuantc 'adag
tación aI meiio, dc ahf Ia eelecciÓn de su-e'studio en.el medio

naturelmásqueen}aboratorio..Escuestióndee}cgil.¿,ntre_
la opcidn 'clel control cie una serie de variables limj-tadas [ 1a

boratorioJ a Ia obsen¡ación en condiciones absolutamente'nor-

maIes. Se comprende que si los etólogos parten'del anlmal li-

breysininterferenciasseasiempre]aobser:r¡aciónsumétodo
an]-caal
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La etologfa ha lentamente convergiendo hacia un estu
dic integrral de la conducta animal. El instrumentalismo amA

ricano, nacido de1 antiguo conductismo, habl'a seguido ,n 
"ámino aparte, tanto por 1a eleccidn de la otra. opcidn en 1a

anterior dicotomla (pknificación de. experimentos cc!-n con-
trol estricto de 1os factores incidentes, pero sacrificando
1a espontaneidad y 'rnormalidad" del procesoJ, como por sus
rniras más localizadas en e1 estt¡dio del apret ,dizaj.: y no en
1as conductas innatas. Se 1legó asl a un callejdn sin sali-
da (existen más de ?.O00 notas y artfculos sobr= eI aprendi
zaje de 1a :.ata blanca en e1 laberintoJ. Además se 1es cri]
ticaba que su intonto de reducir variables reducfa, a veces,
a1 animal mismo. Sus resultados nunca podfan ser considera-
dos completos, ya que la conducta en su totalidad só1o es -
mmprensible cuando puede manifestarse en plena libertad.
'tEI retorno a la naturalezail ha sido, pues¡ 1a solución vi-
talj-zadora, y en par:te éste reinicio de 1r:s trabajos de cam

po se debe a Lo:'enz. Hoy todos l-os investigadores modernos
están de acuerdo en qLre ni los comportamientos innatos ni -
los aprendidos pueden estudiarse separadamente, ya eue eul-
bos tipos están fntimamente entrelazados y dificilmente po-
drfa señalarse un solo esquema de conducta exclusivamente -.
de unc u otro tipo.

La etologfa-busca, siempre que sea posible, un apoyo
fisiológico para todos sus haLlazgos. Los estudios de Papez
Y Mclean en e1 ,sistema l-l.mbico como soporte de las aceiones
instintivas complejas; los de Hess en ef hipctálamo, los de

Jasper en la formación reticul-ar, etc. son muy consider:ados
por los et61ogos.

Inicialmente afirmanros que en eI campo de estudio de

l-a etológfa be incluye ea hombre y no se debe poner r€paros
a Ésta posibilidad, Es erridente que s61o determinados aspeg
tos de la conducta humana son abordados por 1a etologfa. Los

niveles reflexivos se escapan, pues, de éste campor a1 i-gual
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que 1os procesos de conducta sociafr en su meyor parte. En -
donde más aplicable a1 hombre resulta la etologfa.es en las
etapas de desarrullo preverbales. Los estudios de Spitz so--
bre 1a sonrisa son uno de los eiemplos más fecundos. En eI -
lactante íil cstlmul0 desencadenante de la sonrisa es un sim-
ple esquema del rr:stro humano con dos ojos y una na?izr Que

oscile levemElnte defante de1 sujeto, En una etapa posterior
en que el bebó r'cconoc€, individuau-zandc, a algunos adultos,
como por ejemplo su madre, deja ye de responder al estlmulo
inicial, y asf J. Bowlby señala: '¡es posible que tsdos los
mecanismos innatcs de fiber:ación se desarroflan en el hombre

de ésta manera, al principío liberados pcr ef estfmulc-señal
elementa].:z biclógicamente dado, y de modo gradual luego, a
.travós tiq ,n prrlceso de aorendizaie, 'liberados sólo.pcr un

estÍmulo muchc más difer.e¡ciadqt'. En el proceso de itir,rprin-

ting" Igrabación, t¡oquelado o 'irnpregnación), estudi-ado per

primera vez ?n anátidas por LúrEnz, ven algunos psicdlogos una

fuente de investigapión para 1a relación madre-hijc, 1lega3

do a cánclusiones-gue-Oifieren de 1as de Freud y Abraham,

negandc la natuia\e,za pu,ramente, ora1. de dicha asociación.

En ésta misma lfnea se encuadran 1as investigaciones de HfI
1o* rn macacus rhesus. .No se puede, por tanto' 'negdr 9.1 '-

$ran -eporte que 1a etolo!:Ia puede brindar a 1a comprensión

de ciertos aspectos de la conducta de nuestra especier Y no

olvidemos que Freud clamó hasta su muerte por estudios bio-
lógicos que sustenterén o refutirrarÍ, restringieran o amplia

ran Ios apcrtes que éI hizo desde c1 .puinto de vibt'a psico] rj

gi'bo. ' I

3. lBio1ogia, no bio

etologla aI cstudio de 1a conducta animal, consid'era a ósta

, no clmo proyección de Ias cualidades minusvalizadas-del scr

humano;liberaaástadisciplinadeuninrltillastreyesa
Lorenzaquiendebemos,tantoéstavisiónmásobjetivayfe
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- añda, como.la formulación de fa metbdologfa a seguir. Es un
aprte que no se pucde i-gnorar. La otra cara de ra moneda es

-q¡e los.cientfficos no están exentos de un enorme pecado.
Cm e1 enfoque y fa metodologla aplicable a su cspecialidad,

'a-vcces generalizan y hacen extensivas ideab sobre la socie-
rlá¡l humana que tdgicamente devienen en polémicas. No defien-
do equf un nuevo antropocentrismo que nos ttaleje más digna-
[Hlte'r al hombre de1 animal. Las barreras ent]e e1 hombre y
e-l resto de 1as:'especies son a menudo mucho menor€s de las -
qúe a nuestru narcisimo de especie elegida 1e gustarla admi-
tii; peru el fenómeno soci-al humano no es abordable, al me-
rns únicamente, por los mÉtodos de estudio dcl cs¡ccialista
en etologla. El fenómeno socicl humann presenta junto a par{.
ticularidááes de Ia sociol-ogfa animal, caracterfsticas indi!
crÉiblernentq prDpias. si algurms etdlogos pretenden eue'soj
ciflogcs, anürnpó1ogos, psicóIogos y de¡nás especiali-stas ,res

tfu de'más" porque la biologfa puede dar una visión sufÍcieñ
te del hombre, ésta ültima pierde su'carácteq de aportación-
vinculante y comprementaria a ra resolución dc un fenómeno -c'rplejo. Claro que en éste último caso el cientffim no hace
ciencj-a sino que especual, y su producto na es biologla slno
cutcepciones de1 mundc, encuadradas gn esa.s baratas filosofÍas
naü¡rales.qus se han dadc en-. llamar biolqlisnxr, - :

[fJ fU-mofOg:icanente emoción es 1o'qré' rrorr o motiva. Según. esta acepcidn-6stc térml-no tiene mucho en común coh el -
de trimpulsort que es hoy usado adeqr¡adamente por ciertos
etdlogos; asf., V/,H. Thorpe ha dáfinido"i-mpüIso mrno dl -
conjunto de estados internos y de estlsulos que e¡nducen

'a una conducta dada.
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EL QN_qEFI_O_ E rNSTrNro EN Er0L¡FIA.

1. La concepción actual deI instinto

:EI estudio de la csnducta instintiva ha tenido históri
eamente una.'importancia fundamental en'e} desarTollo.o" 

-,1* . 
-

;il;;", ú-. u.tt".-tiento á,tP **orensi'ón de lsta ciehcla ha

ce índispensabfe el esclare9imientc'de 1: reCubre eI término

":-"rti"i"', y.,más cuando su utitiiaeíón siSu? .aún suscj-tando i!
tensas pclómicas 

1 .

Se'ha recurrido al instintc' como explicacidn'última-Ce

tantos tipos de conducta gue e1 térmÍno asf utilizado, ha }-feug

do a carecer de valor explicativo' Pcr ello' ha habidc autores
l

que han preferroo desterrarlo de su vocabulario técnico ' Sin

embargo,el concepto de instinto sigue siendl úti1 a la etclo--
gfa,auncuandosuaplicacióndifierenctablcmej-ttedelasccn-
cepciones más antiguas'

. E¡ general fsin intención de definir) cuando se habla -

de instintc se piensa en comportamientos tfpicos de una esPecíe

perfectamente adecuados, que no requieren de cia previa

y de-cuYa fínalidad no tiene conciencia eI Ies decir,

iue serlan "automáticos" ) Estas notas considerarse co-

nn 1as más generales del con

, Los primeros intentos expli-cativos deI lnstinto toman la

forma de una oposición entre lcs flamados "vitalistas y 1os

r'*mecanicistas". r."t ]os prímeros (Mc Dougall'.trlqre+n)' :l-t"g
;;¡o'o1no ,rfuerza vital'r organizadora, mientras que para

ir=-;t"¿nni.i"t"""':, repres.entadoq fundamentalmente por 1a es--

cuetra refrexológica de.Pavlov y sus'darívadas IWatson); ,"t ]li
tinto no' sería 

"uino'n- cadena de'reflejos' 
-' 

desencadenadcs por

estlmulosextlrno-sointernos' .' - ,-', '''

;i animal' (uexkullJ'rePrescntóLa atención at 'rr¡¡¡eglloil dE

lcani.cisrorr y rVitáIísmo" r cuan-
la salida'aI conflicto e.ntre rrms

-"1 
.. . : 

: 
j
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do se observd que eI animar reaccionaba sóro ante determinados
cstfmuros que desencadenaba¡ cornportamientos ro""n=oondientesdefinidcs. La actuar- coneepcidn de1 instintc quedó delimitada
cuando se prestd ateno.ifn.a la. estandarilación de los movimientcs constitutivos del comportamiento instintivo en eáda r"o.:cie y a su deterrninación filogenética, estos oo"-nr"r*ntos soncaracterfsticos de la e-xplicación der-'instinto por ra modernaetologfa 'robjetivista,,. A q=t" 

"nrp"cto es significativa l_a definicÍón de Timbergen:

?o cle estudio-nécesario a 1a comprenüión de1 compsstamiento ]
instinti-vc. por una parte, se encontrarla eI estudio de l_cs estlmulos exten¡os desenc.adenantes, y t consecuenlanente; Or-in==
funciones de-}os órganos sensoriales, mientras que, per otra
pqrte se habrfa de prestar atención a }a estimrl-.ion interna,
ccnstitufda por un'estado de activación 'y p"nOi"p."ición inter
nas c "motivaciónttr tlependiente de la actividad hormona] fundá
mentafmente, Además, se p¡ecisarfa la consideración de1 sistéin'a
nervir:so, dado que tanto la esti_mulaci_ón exteina esmo }a inter_
na infruyen en el comportamiento a través'de'él_. Finalmentrj ha-
brfa que prestar atencíón a ]a actividad musculer- y, sobre toda
a 1e coordinación e integración de..tgdqe,esas,-funcionesihasta -constituir el actc de comportamie¡to .áro.rnltodo.

::i I

2. !_"_:¡¡-qt_p f"entu " 1o 
"dqur¡i-4p.

En las primeras concepciones del instinto parecen sub-

. .yafrEr dcs dicotomfas: el instintc 'ccmo opuesto a Ia "inteli-
-*gencia'¡ y s1 ,insfinto .como..'!Io 

inna.üo frente a 1o adquirido".
.Nos ocuparemos ahora de. esta segunda dicotomfa, bajo Ie cual
pueden situeirse todas Ias po1émlcas aceica üá la importanci-a
preponderante otorgada a Ia determinación gón6tióá q:aI. agreg
dizaje. En éste sentídc se. encontrarlan las posiciones divpr-
sas de la ctologfa y de las diversas escuelas conductistas.

':

Aparantemente el.co¡lceptc dc f: innato sc establecenfe
simplementc pcr exclusión'de 'i fo que no es aprendidc'l . Este -
es la opinión de algunog conductistas [Htuo1. Frente a c[a,
Lorenz ha intcntado esclarecer otrc iipo de diferenciación en.

tre lc innatc y 1o aprendido. [i]. Segrln Lorenz la opinión Ce

, los conductistas procede de olvidar: que una conducta adaptacia

. suponO uir proceso de adaptación, proceso que ttmoldea al orga-
nismo pare que. éste se adecrle a su medic en tal forma que se

' -realic:'la supervivenciatt; Pero todo prcceso dg-amoldamientc
del crEanismc af medic'supcne una información sobre el ambien
.te en base a fa euel se realice 1a adaptación, de forma que eL

animal seleccione en cada momento fa conducta adeoúada a 1á -
apariciÓn de determinados' est{mulos. Esa'informacióni es reci-
bida por c1 crganismo de dos fór:mas: 

" 
'

1) La acción reefFraCa,o:,t" espccie con sü medio-durante'la
evolución, En ésta fo#a, 1a áspecie almacena la. infcrma--
ción meciante la utilización de fa mutación y la sefección
y qucde c¡dificaila en s-u.gcnome'

E) La acción recf.proca'dáf ináividuo con ef medic del que .cci
.-, ,J. .. i

".''' tot info"rróión. Eéta qccipn 'se desarr¡}la de clqs formas: en

ptitu" lugar, algunos est.fm¡rl9s prcvocan una lesluesta 
r-nmg

di-ata, pcrc sin modificar gl:mecanismo de' conducta. Esos es
-', tirrlá"'informan'aI cirganiámc de cómo y cuáncic debe desenca

denai!é' ¿eterminááo m¿canistü' d.'r'áspuestá. Pcrr: ctr':s estf
mulos pr.oducen una modificación; adaptatil:¡a-.,{e la,'-cc¡$ue!a -

'rUn mecanismo nervicsc organizedo jerár

neaccicina a esos impulsos mediante movimien
tos

deci-r'

'buació
co

n
quó

de 1

n

ind
rdinados

l-

ad

q

ap

ue
viduo

fa tL
v
vo5

de
conti:ib u

1a

yen
p
a l-a

ecielr rt ES

perpe

]-rl-gen
d

q

LI

e

UJ-'

cti
orig

v3.n

ON

!
S

camente

tanto
uesen

an

sensib
cad

l-e

en
terno

d

como

adores v

termin

ext

ado

erno
te

impu

q
¡

ue

rqo



-18-
(mecanÍsmo equiparable a1 aprendiz aje). La inl"ormación subya-eente a éste proceso se almacenarfa én eI sis tema nerviosocentral y; po? supuesto, no es heredable. Por Ln tanto, Io innato y 1o adquirido (aprendizaje ]r no se defínen,por exclus ión,
s1-no It c1e Ia n sti etn de Ia condu est6 a1 medio am-
b_i-e-n-t-e'l . €n un caso 1a inforrnación es adquirida filcgenéti
mente y en el otrc ontcgenóticamente.

fncLuso la acentuacidn de la importancia del aprendizaje, que, entre otres cos3sr es mo dificaciCn adaptativa, no puede prescindir de 1a re¡oorcncia a un pruceso selectivo fi 1ogen6tico. La probabilidad cle que una dificaCión de 1a conducta
sea adaptstiva es muy escasa ¿por qué raz6n el aprcndizaje resulta adaptativo, es decir, por quó ar:_¡menta el valcn de supelvivencia de 1as mnductaq qué rndifica?; A,menos que se acepteuna ttarmonfa preestablecidarr entre .-e1 or€anismo ,y su medio habrá que aceptar que Ia e ndela acidad de1
z e ara la conducta debe busearse en. rrun

ado de modifi cebilldaC ha'si.do'se1e
1a prehistoria de Ia esp rt

3, Aportaciones actuales a1 estudio del instinto

-19-
Si se observa cuidadosamente a un animal, la atencidn

pronto se di-rige hacia determinados movimientos caracterfsti
cos que se replten constantemente y en forma practicamente -
i-nvariable. A éstos movimientos estandarizados, realizados -
sin experiencia prévia.y de forma mecánioa, se fes l1ama hoy

'rpautas ds accid-,r fi jas'r. Anteriormente se les l-1amó 'ractos
instintivos", pero hoy suele reservarse está'denominación a

comportamaentos más complejos, innatos, en 1oá que las pau-
tas de accidn fijas entrarlan como elementos. Las pautas de

acción fíjas constituyen un conjunto de comportamientos ade-
cuados que están dispuestos para disti..ntas situaciones en

que eI animerf puede hallarse en las círcunstancias en que vi
ve nori',rafmenie. Son iguales en une misma especie y semejan--
tes en especies cercanas. Este hecho ha posibifitado el qire

las pautas de accidn fi-jas se utifi zasen como efementos bási
cos de 1a mo¡fologfa comparada de 1os movimientos, int¡odr.¡ci
da por "ihitman,, Heinroth y Lerenz

Las páutas de accíón fiias astán implicadas en prácti
camente 1a mayor parte rle fos comportemientos animales: re.-
pn:ducción, aprehensión del alimento, movirnientos de lccano--

ción...

Caracterfstico de las pautas de acción fijas es el he

cho de que, aunque pueden ser desencadenandos por un estfmu-
1o externo, ñrn"- están orientados en refación a los estfmu .

.Ios dei. medi-o arnbiente, sino que se desarrollan cie una forma
'estereotipacla 

según-un esquema motor invariable. Por ejemplo,

cuando muchos mamfferos recién nacidos buscan fas mamas de -
1a madre, rotan rftmicamente Ia cabeza aunque fa meta se ha-

lle pcr encirne o por deba,jo del planc dc rotación. Además,

s¡3 VaZ iniciw|'ss estos movimientosr sc de-sarrollan mecánica

mente hasia su consumaciÚn, aunque e] estlmufo desencadenan-

te ha1la eesádo'. Asf, un pavo puede prtrseguir con los movir-

rnientos cie aparéamiento aunque se ]e retire la hembra en el
,rom"nto cle.cclmenzar ef ac'¿c sexr-¡ei. Por otra parte, 1as pautas

de acción .iirja pe:"t3naccn ¿l la or.Eanizacidn animal condicio-
.:; :

La refe¡encia a la distinción entre lc innato y 1o aprendido sigue siendo'por'tanto necesariar ya eu.e =i s" l"-;";;"-analizar la causalidad de'Ia conduota adaptida nc uu orutJ Jro"d,n-dir de aver:iguar 1a fuente de inforvn."ior, .r;;.;;";¿-.-tt- "-
adap-tación. r

Dos aspectos subordinados a Ia comprensión de la conduc-ta instintivarson 1as. llamadas .'¡pa,¡tas de accidn fljas" y e1
"impuIss" para la accidn. Bajo.esos dos aspectos de r.a etorogfa
ha concretado el estudio deI i-nstintn, aunque Éasta ahora e1
acento recae fundarnentalmente en eI primero ;" ;ib":
aJ Pautas de acción fijas:
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nada genéticamente, 1o que puede comprobarse por su aparición
en animales criados en ais'ami.nto (r"orár*"Ir-0, privación)

Las pautas de acción fijas se desencadenan mediante im
. 
presione-s'' sensoriales simpres que informan ar ánimar 6s1 m6-;mento en que debe actuar, Esos astfmulos hacen entrar 

"a ""_"ci6n a ungs -ttmecanisrnos desencadenantesr!, constituf;;=-;";-;;
canismos nerviosos centrales que emiten irprruo= ;-;J;; ;;marcha ef acto j_nstintj_vo correspondiente. Cad61 ¡¡s66nismo de_

. sencadenante reacciona sóro ante.ciertos estfmulos o configu-raciones de estlmulos Iestlmulos "llavsir]
EL mecanismo desencadenante sólo resurta eficaz cuandosu acti-vación ha llegado a un.eierto nivel; por ello, e1 estfmulo llave ha de obrar un cierto tiempo n.át- or, "l'_;ir;;-=reaccione. Una vez ejecutado el -rto inrli.ai"r,-"]- mecanismo

desencadenante innato entra en un estado de excitabilidad re-ducido, para clespués de un cÍerto ti-empo volver prngresi-vamente a un estado de excitabilidad normal. Tanto r" ailmin;;;t
como 1a recuperacidn de la excitabilidad.especffíca para 1os
estfmr-rlos llave de un acto instintivo recientemente realizado
es un fenómeno que pertenece a1 sistema nervioso central.

Otra propiedad de los mecanismos desencadenantes inna-tas es que sí durante-un largo perf,odo d" ti;;; un animal notiene c:ntacto con ros cstfmuros l1ave de un acto instintivo
determinado, e1 aumento de su nivel de activación puede fle-gar a ser tan alto en ciertos casos que eI-val0r-umbral es so
brepasado y el aeto ireumpe de un modo explosivo sin 

"rairrjlos externos demostrabl-es, Son los llamados rractos en el vacforf
Por ejemplo, si se tienen en un acuar-io peces hambrientos, se
puede verlós tomer en la boca granos de arena o pequeñas pie_
dras que luego escupen, La expricación es que esos elementos
poseen ciertas cualidades relacionadas con 1os estfmuros 11a-
ve normales; que con un nivel de activacidn suficientemente aito pueden prtrvocar el comportamiento, dado que 

"á"-""ti";;;texcesiva üisminuye la selectividad de1 mecanismo.

La intensidad del efecto desencadenante depende tam

bién del número de estfmulos llave simultáneamente activos;
a mayor número mayor seré fa i¡¡tensidad.

;., En cuanto a las prnpiedarles de 1os estÍmulos llave,
6stos son siempre muy simples, su ocurrencia es muy impraba
bIe (caracterfstj-ca al servici-o de su función de caracteri-
zar 1o rnás claramente posible, fa ocasión en que debe reali
zarse un acto instintivo), y son "gestálticostl, es decir,
que consti-tuyen configuraciones.

La ténnica utílizada en le investigación de los mc-

canismos ciesencadenantes innatos es el método de "attrap't
(manrqulJ, que consiste en hacer modelos del objeto aI que

va dirigiclc un acto instintivo; luego' en una serie de expe

riencias se simplificbn progresivamente éstos modelos hasta
quedar só1o aquellos necesarios para pruvocar una reacción
en'el animal' Un ejemplo aclarará algunos aspectos de 1o di
cho:

Los patos recién nacidos tienen una réacción innata
de seguir a su madre. Nos inclinarfamos tal- vez a creer que

se trata de una reacción a fa forma de1 cuerpo o al color -
de sus plumas, Si se hace nacer a los patos qn un? incubado

ra, .se puede luego experimantar con ellos Frfl una.habitación
óerrada doncie no pued'an ver otros obietos en movimiento más

que los maniqules ciue se quieren probar. En su oportunidad,

se ha;'án deslizar por el piso 1os maniqufes 'Qon ayuda de hi
1os delgados, En éste caso se puede demostrar qug los pa!i-
tos.sigut:n a una pata embalsamada, pero de igual modo van --
deitrás de cualquier obi"eio QUB: desde nuestro puntc de vis-
ta, diflcilmente tiene algún parecido con.un pato' Asf, si
se hace ceslizar un globo 0 una caia vacfa, .los patilqs .i-rán

-detrás,de.éste objeto durante tcdo cf tiemi:ij que el eriiárSg

, do de 1a experiencia 1o mantengan en movimiento¡ si se detie
. ne eI mpvimiento del objeto, Ios patitos picrden el interó¡ 

'por el mismo, pero 1o vuelven a seguir tan pront? "c:Te 
se pL
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ne en rnovimiento. La vista de un objeto en.rpwimíento es,pues,
eI estfmuLo 1lave visual que acffia sobre el mecanismo desenca-
denante de su reacción para seguir a Ia madre, per.o 1a forma -
del objeto, evidentemente, le es bastante indiferente, Incfuso
e1 tamaño puede variar dentro de amplios llmites.

En base a 1as elpqriencias realizadas con eL pez gaste-
rústeo macho, ?inbergei'lfbopone un esquema general deI compor-
tamiento instintivo, considerado como una serie de esquemas
coordinados que sufren contfnuas asimilaciones ] acornodaciones
qtre los relacionan entre sl y 1os ordenan jer"drquicamente. Hay
que relacionar este esquem3..con eI concepto de instinto eue hg
mos expuestn a1 principio. Tinbergen distingue en éste esquema
cuatro niveles:

1l cornp-ortqmiento apetitiw general: constituye e1 márco de las
conductas si-guientes y sensibi'li-a a1 ani¡na1 para los estfmu
los desencadenantes. Por ejemplo, el aumento de Ia longitudd
deI dfa en primavera pone a1 gaster'ósteo en condiciones de -
rnotivacldn reproductora que 1o hace. emigrar hacia aguas du1-
'ees y 1o sensibiliza a los estf.mulos desencadenadores ("1 B
1or rojo de otr¡ macho, por ejemplo, provoca reaccidn de 1rr

"h.)
g:¡ductas instintivas especializadas: se desencadenan por -2)

funcionamiento, por. lgs estructuras que se suponen subyacen-
tes a ellos. ¿Qué es a nivel neurofisiológi_co una pauta de

ac,ciCn fijaZ ¿Cdmo se explica la relación entre esas pautas
. y los estfmulos desencadenadores?

Anteriormente, 1o que hoy se conoce como pautas de
acción fija= se explicó como una cadena de reflejos, pero -
hoy,, aun cuando no se los considere independientes de estf-
mulos sensitivos, experimentos neurcfisiológicos sugieren -
una explicación en virtud de modelos de acci-ón en el siste-
ma nenr'ioso central, resultantes de series coordinadas de -
impulsos nen/iosos que hacen que ciertos mrlsculos se contrai
gan en un cierto órden y rl.tmo

Los patrones de acción fijos podrlan tener su eipli-
cación en ciertas conexiones heredadas entre grupos de neuro
nas ttmarcacias' que representen los disiintos mrJsculos inte-:
resadaos

En cuarlto a los estfmufos desencadenantes, 1as expe-
rj-encias que han mostrado que ciertas neurtrnas de La corteza
visual responden al máximo con ciertas configuraci-ones Ueom.é-

trj-cas presentadás'al campo visual sugiez'en una posible ex--
p1ícación, una vez que se acepte Ia posibilidaci de sistamas
'net'ronales preexistentes. En cuanto a la relación entrc fos
estfmulos desencadenadores y las pautas dc accidn fijas, no

es diffcil suponir: un esquema,de conexiones neuronal median-
te e1 cual la activación de un grupc ñuronal particular Prg=

ducirfa la descarga de un cierto grupo de motoneLrronas cie la
meula. - ( 3J

b) e1 'rimpulso'r a la acción:

El prcblcma de1 itpulso para lei accj-ón se refiere a f¿

causalidad de1 comportamiento espontáneo: ¿8ué pftrvoca e1 qut

un animal se vuelva repentinamente activo o-que responda a el

tfmulos que anteriormente no suscitaban respuesta alguna?

¿Qué hace que esa conducta cese despuds? Un tipo de prtblema

Los estfmulos desencadenadoras¡ asf, el vientre, abultado de
Ia hernbra provoca La conducta de apareamiento

eJ ectos- rygutulg"io=i- la realización concreta de las conduc-
tas instintivas especializados depende de una serie de estf-
rn¿1es complementarios especfficos; asl, si un macho intruso
huye, provocará en el otrc la persecrlel6n, pero si muerde el
oponente también 1o hará,

4) rnov rrientos elementales rusculares r eue intenlienen en los
actos consr"¡matorios.

tlna vez descritos 1os pr^ocesos de cornportamiento instin-
tlvo podettos preguntarnos por 1e forma en que se verlfica su
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refacionado BS e1 que se presenta cuando se obFerva. que un
a1im1f responde con reacciones de inténsidad-distinta a es
tfmulos iguales. Descartando 1a accíón de nuevos es-tfmub-J
no controlados, la explicación habrá que buscarla en estlmu
los internos. La acción de 1os estfmul-ós internos está en--
globada, como ya se he dicho....,en ef conce¡:to .fls rrrnsfiyg--
cidnttr eue designa un estado interno del organismo..

En ef caso del hambre, po" *¡rrplo,'un animal- some-
'tido - un estado de privación desencadenará en un momento
dado una serie de conductas que le llevarán hasta la inges
ti6n del alimento, llcgando Luego esa conducta a un fina.L-
quc variará en refación con.:1 tiempo de privación, El aní
mal funciona entonces como un sistema autorregulado, tenj
dente a1 mantenimiento de un equi librio u homeostasis del_

"medio interno". Laaccidrr hormonaf y.de ciertos estlmulos
scnsoriales interncs (cornc las contracciones mu,sculares en
ef caso del hambreJ están rcl-acionadas con ésle tipo de ac
tividad.

BEspecto a1 papel Qe las hgrrnonas en la det'er"mina¿
ción dal comportamiento se han realizado numi:rosas experien
cias, Por ejemplo, cn las experiencias de Noblc-E Zitrin
(t.S+Zl, los pollos e los que sc inyectó testosterona exhí-
bieron todas las pautás de compor.tamiento scxual Cel,gal1o
aüufto. Y Biddle (f.S+f) demostr-ó que 1a inyecoí6n de pro-
lactina fhormona que en las gallinas ponedoras induce el em

pcllamiento) al gafto doméstico producfa en ól- una reacbión
dc empcllamiento y defcnsa de_ los pollitosi r

En cuanto ¡.. la florrna dc f'unci onamiento dc les hormo-
nas, parece qué actúan sobre e1 sistema nervioso central,

" incrementando no la excitabilidad general del orEanismo,
sinc Ie excitabil-idad deI mecanismo sensorj-omotor especffi
camcnte envuefto en la actividad instintiva
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La acción de los factores externos e internos en la -
determinación de'la conducta es'conjunta. La influencia de -
éstos dos tipos 'de factores sobre ,}a conducta motore es su-llg

tíva, es decir, que una elevada intensidad dq uJr tipo dq fag
tor reduce el umbral necesario dsl otrc factor para, pSciVocar

e1 comportamiento; si 1a coi]centracidn de una hormona es ba-
ja, sÉ raquerirá una j-ntensa estimulacj-ón externa para que -
la totalidad de factoree causal:s alcance e1 umbral neccsa-
rio para el desencadenamiento de un compo!'tamiento '

A lc largo dc este artlculc sc ha habl:clo preiominan-

tenrente de factores innates del comporiemiento ' Para acabar

ubicando los problemas a este r,;specto'eh su contextc actual
hay quc hacsr algunas acfaraciones' Tanto las.pautas cic acciSrr

fijas ccr¡l los me.j3nismos desenCadenadores son mociificables

por cI prcceso dr.:'maduración' La realizaciÓn eficaz- de una -
pauia cje ección fija dependr:' de un nivel dc desari'cflr¡ en qute

los mecanismss nerviosos en que sc basa ui,r actc instiniivo y

elfuncicnamientodelasextremidadesliotrosórgancsparti-
cipantes s€ encuentran acoplados' fiernplo ifustrativo cs la

sxperiencie cie Lorenz [f.S:S; en 13 que ci'ías de patos lucilair

entre sl, aun cua¡'tdo sus a1aé, ar3n no desarl'oll.adas, scn j-r¡e-

ficaces ccmo armas. Aún cuando o1 necarisrns ner'vioso está yi-i

desarrollrido,faininadurezdelasalashaceinefíca.zeLcom_-
plrtamiant-: '

Pcr ctra- parte' hay que señelar que la rigidez de ]a

conducte- ¡rnirnal no siempre es igual, y que ésta vaffa dcsde -
un extremo clc; invariabilidad hasta una modificabil-idad consi-

derabf;. Por ejemplc, se ha ccmprcbadc'que el canto de un prn

zónaislaclcdurantclosprimer.JsmSS.JSd¡:stlvidanceSI.JCC..
nocido posteriormente por sus cong6l'lencresr y que sÓlo conse-

guirá un canto normal en ccmpañfe dc pinzones adultcs quc po*

sibilitcn el aprendizaie correctc ' Las experiencias de Harlow

sobre el desarrollo social de lcs simios también apuntan en -'

esta dirección.
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. Por todo éstor.1os etó1ogos mantienen actualmente une

concepción global de la conducts, segtln la cual_ comportamien
tos innatos y aprendidos.están estrechamente entrerazados y-
es diffcil estudiar alguno de ros dos tipcs cn esiado puro.

ñtn-r n c i
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'rEvolución y modifícación dc conducta"

"El estudio del instinto,,

"E1 cerebro,, [Alianza Universidad-]'
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EL R LOS L MONO

por Harry F. HARLOW

(scientific American 2OO, 6, 68f?4r}959

- traducción castellana' en ilPsicologfa

del animalrr ' 6ditoría1 Esor¡el4, de ;
Buenos Aires, tr.965)

Durante mucho tiempo se suponfa que.el afecto
de los infantes era generado por hs satisfac-
ciones de Ia alimentación. Estudios actuales
de monos rhesus indican que el amor se deriva
funrJamentalmente clel estrecho contacto coi'po-

ral con la madre.

El primer amor de1 infante humano es para sy madre'

La tierna i-nti-midad de esta ligazón es tar 9!e se 1a consi

dera frecuentemente como una fuerza ságrada o mfstica, un

instinto no susceptibte de ser analizado' Sin duda alguna

tales inhibici-ones, junto con los obvios obstáculos del es

üudio objetivo, han dificultadcl ,la obser"vación experimental

de lcs lezos entre niño y madre, Aunque 1ós datos son pocos

}a literatura teórica sobre eI tema es rica' Psicólogos'Éo

ció1ogcs y antropótogos, sostienen en ccmrun que el 'amor

de1 niño es aprcndido mediante Ia asociación'del rostro'
cuerpo y otrras traracterfsticas, ffsicas de la madret.col

e1 alivio'de las terisiones bi'oIÓgicas internas, particular
mente el hambre y la sed. Lcs fsi'coanalistas tradicionales
han tendido a enfat3;zar eI papel de} mamar y apodererse del

pecho ccmc Ia base para eI desarrollo afectivo ' Recientemen

te cierto nrJmerrr de psiquiatras infantiles han puesto en -
tela de.juicic explicaciones tan simples' Algunos argumen-

tam que e1 manejo afectuosos en el acto de amamantar es una

variable de importancia' mientras que unos pocos investiga
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dores sugieren que el complejo de actividades de amamantamien
to, contacto, limpieza y aun el oir y el ver colaboran para
elicitar ef amcr del- niñc por su madre.

Es evidentemente diffcil, sino imposibls, usar infantes
humanos como sujetos para los estudios necesarios que permi-
tan salir del estancamientc especulativo actual. Al nacerrel
niño es tan inmadurp que el único sistema .motor sobre eI cual
tiene contrcl es el- implicado en la succión. Adcmás su madura

cidn ffsica es tan lenta que para la ópoca en fc cual pueden

clar respuestas mctoras precisas, cclc¡rdinadas y nedibles, la -
naturaleza y Ia secuencie de desarrollo sc han confundido y
oscurecido más all-á de tcda posibilidad. La investigación de

1a r:p}gción madie-niño pequiere por 1o tanto un animaf de 19

bsratorio más.adecuado. Creo que 1o hemos encontradc en eI -
pequeñuelo de mcno. En fos años pasadcs nuestrD qfupo del Lg
boratr:rio de Primates de fa Universidad de ldisconsin ha esta
do empleando bebés de monos rhesus en un estudio que creemos

ha ccmenzado a dar una comprensión significativa acerca de los
oifgenes del ar,,ror def infante por su madre.

Las crlas de mono poseen en ef momcnta del nacimiento
uná eoordinacidn que supcra con mucho la dé k:s i-nfantes hum,q

nos. -'Sus respuestas pueden ser observadas y evaluadds corl -
confianza a fa edad de di.ez dlas o aún antes, Aunque madura¡

mucho más rápidamentc que sus contemporáncos humanos¡ los in
fantes de'ambas especies siguen cn gran medida eI mismo plan

Eencreil de desarrollo.

. Nuestro interés pof ef amor de Jos bebÓs.de mono 'emerL

gid dc un progreme oc investigaciÓn que c.xigfa scp3r3r l-os m¡-

ncs de sus madres pocas horas después del nacimicnto. Emplea¡1

- do tÉcnicas desarroll-adas por Gertrude van l¡,Jagenen de la Uní-
versidad de Yale, habfamos estado criando monitos con biberón
ccn une mortalidad muy lnferior a la de aquellos amamantados

por- sus madies. Tuvimos particular cuidado de prcveef a 1os -
lnfantes con un gran pañal de gasa plegada en eI piso de sus
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jaulas, de acuerdo con Ia observacidn Ce 1a Dra. Wagenen de
que tenderfan a mantener un contacto fntj-mo con superficies
suaves y elásticás, especialmente durante eI amamantamiento.
Nos impresionf la profunda 1i-gazón personal qué los ñlor-ros -
formaron ccn estos cojincillos de paña1es, y por la desespe
ración que exhibfan':cuando eran brevemente retirados una vez
por dfa con fines de limpieza. La conducta del monito recor
daba la de la ligazón del- infantc humano con sus frazadas,-
almohadas, muñecas de trapo u osj-tos de peluche.

Estas ebservaciones sugirieron la serie de experimel
tos de Ios cuales hemos buscado ccmparar 1a importancia re-
lativa de dos variables en la gestación del- vfnculo deI in-
f,ante de mono con su madre: a) el amamantarniento, bJ Ias =c
tj-vidades esociadas con eI simple contacto corporal. Para
este propósito creamos dcs monas madres substitutivas, una

es una forma cilfndrica de alambre soldado' vacfa' coronada
por una cabeza de madera de facciones crudas' En la otra ef
alambre sofdado está recubierto por una capa de peluehe.
"ubicames ocho monos reoién nacidos -en jaulas indirrjqlu¿1s5'
desdc las cuales se podfa acceder con iguál facil-idad a la
madre de alambre o a Ia madre dc paño. Cuatro de los infan-
tes recibie{on su leche de una madrc y cuatro de la otra,
suministr:áadcseles la leche en cada caso-mediante un bibe-
rdn cuya tetina sobresaffa del "pecho" de la madre.

Írfu¡i pranto. se mostrf. que ambas eran fisiológicamen-_
teiqquivalentes. l.ros rncrnos de ambos 5lrupos ingerlan 1a mig

ma canticiacl de l-eche y aumentaban cie peso aI mísmo pftmc '
Sin embargr], sc evidenció que psicológicamente no" eran equi*valcntcs, 

Lcs rttgistros :.utcmáticcs ircstraron que ambcs gru

pos Cc infantes paeaban mucho más tiempo trepando y colgán-
dose Ce la madre cubierta de 1:año que de Ia madre dc alambrc

Durante 1os primerns catorce dias de vída dc los Ínfantes,
1os pisos de las jaulas eran,calcntados por una alr¡ohadi-'l-1a

eléctrica, pero la mayorfa cJe los infantcs la abendcnabi

apenas pcdlan irepar sobré 1a madre de pañc nc caicfaccicns
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da. Además, .a medida güe los monitos crecieron, tendieron a _
pasalr más tiempo trepando y abr.azando sur superficie aferpada
de peluche. Aquellos que obtenfan alimento de r-a madre de
alarnbre no mostraban ningüna tendencia a proiongtar su contac_
to con eIla más alla def tiempo de tetada, contradiciendo Ia
idea de que el afects es una respuesta derivada en asoiiación
con la reduccidn del hambre o de la sed. Esios resultados tes
tifican la gran importancia der contacto corporal ;, del uie-]]
nestar que suministra, para la fcjrmación del- lazo del- infante
con su madre. Toda nuestra experiencia, cie hecho, indica que
,iuestra madre sustituta de peluche es eminentemente satisfac-
tori6 corno tal . Está disponibr-e 24 horas por dfa para satisfa
cer la insaciabl-e compulsidn de sus infantes a buscar contacl
to ccrporal; posee una j-nfinita paciencia, sin regañar ni mor
der l-abiosamente a los bebés. En estos sentidos l_a considera]
mos superior a una madre mona vivíente, por mucho que 1os mo_
nos.machos probablemente no suscrj-ban esta opinión.

Naturalmente esto no quiere significar qu¿ e] amaman_
tamiento no tenga i-mportante psicológica. Ningún otrn acto ga
ranti2s tan efectivarnente un contacto corporaf fntimo entre --

1a madre ¡' el niño. Adcmás, la maclre que siente e1. amams¡16--
míento como una experiencia placentera se sentirá con mucha -prababilidad, temperauentalmente inclinada a dar a urilnf-nto
abundante manifulación y' acünamiento. La li_gazón de la vida _
rea.l del- infante a su madre está sin duda in.Fluída por mrrlti-
ples ;' sutiles vari-ables, contribrfdas "en parts ¡ror ra.n6rdre
y en pa.rte por el niño. No pretendemos haberlas deveLado en
s61o- dos añcs ce inveatigaciones. pero sin que i.mporte.fa evi
dencia quc el futurc¡ pucd;. despcja.r, nuesti^os prim;rcs ,=^pnrl'
mentos han mostrado que er- sofaz y la vivificacidn .der contac
to constituyen una variable decisiva en esta relacj_ón

Tal relación es poderosamente apoyada por los resulta-
dos de fa fase subsecuente de nuestra investigación. EI tiem- -po que los monitos pasaban abrazando a sus madres sustitutas

era un fndice importante, pero no concluyente,, de :ligazón
emcrcional, ¿Buscarfan también a la madre inanimada como refu
gio y deguridad a1 estar sometidos a.] stress emocional?.. ; .': '

: Con esta incógnita en la rnente expusimos nuestros in-
fantes de mono a1 stress de miedo presentándoles objatos ex-
traños, por ej. un osito mecánico que se movf'a hacia delante
batiendo un tambor. Independienternente de que hubieran sido
amátnantados por Ia rnadre de alambre o por ]a nadrl de paño,
buscaban muy prevalentemente protección dc fa de paño; esta
diferencia de conducta era aumentada con el pasar del tiem-
po y el acrecentamiento de la expériencia. Al comie nzo de

esta scrie dc experimentos, el monito asustado podfa coruer
ciegamente hacia ra madre de alambre, pero aunque Io hieie-
fd, la abandonaba prontamente por la madre de paño, El- infan
ie se colgabe.'frtotando su.cuerpo contra efla. fntonces, oon:
sus temores apaciguados mediante ef contacto lntimo se daba
vuelta para mirar'al anteriorment¿ atemorizante oso sin e1 -
menor signo de alarma. Incluso, algunas veces el mo¡ríto abal
donaba Li piotección de la madre, y sc accrcaba al objeto, {ue
pocos minutos antes 1o habfa reducicjo a un tei'rar abyFcto.

La analogfa con.la conducta de infantes humanos:'nc:re
qúiere cfaboración. Descubrirnos quc elia se extiende aun a i
situaciones menos obvi-amente gener;rdoras de stress,. euando

se lletra a un niño a un lugar exti'año, se mantiene usualmen-
te tranquilo y cohtento mientras su madre sc encucnEra cerca
flrr sin embargo si la madre desapar-'ece del campo visual,'el
niño es ft'ecuentemente dominado par ci mieds ;' }a dcsesperg
ción. Desar::ollainos fa misns. r'cspur.:si;a r.in nuestros monitos
cuando l-os pusinos cn una piczs mucho más grande que las jag
las e'les que estaban hábituados,'Habfamos colocado en el -
lugar un número de objetos no f'arniliares, tales como un pe-
queño árbo1'artificial, un arrugadc pedazo d.: papel, un pa-

,ña1 plegado de ga-sa, un cubo de maCera y una manija de puel
ta, 'Si la madre de paño estaba en ]e pieza ef infante cor:7a

-31 -



-32-

sarvajemente hacia e]1a, la trepaba, se frutaba y se abrazaba
a el1a astrechamentc. TaI como en el experimento previo, su _
temor buscamente dis-minufa o se desvanecfa. E1 infante comen_
zaba a trepar sooré 

"1 cuerpo de la r"J."-u --u"oto..r y mani
pular su eara. rvluy pronto Ia abandonaba para investigar e1 :
nuevo mundo,' y 1os objetos no famirir"ru' =n-"onr""trln-"n-¡r-guetes. En una secuencia tlpica de conducta, eI infante puede
manipular e1 árbo1, regresar hacia 1a madre, retorcer ]a hoja
de papel, llevarla a el}a, explotar ef cubo ¡z la manija de
puerta, jugar con e] papel y reunfsele una vez más. Mientras
quc Ia madre prcveyera una 'base psicológica de operaciones,,
lcs infantes no mostraban miedo y su conductá permanecfa posi
tiva, exploratoria y jugr_rctona.

Si 1a sustituta-de paño estaba ausente,. l_os monitos _
corrlan a travds de La pj-,ez_a experí.rnenta1 y se arrn jaban de _
eara al- suelo retor.ciencJo sus cabezás y cuerpos y gritando su
desesperacidn. Los registros mantenidos por, dos observadores
independientes - establEciendo puntajes para tales l'lndices
de mledott, como llorar, retorcerse, balanccarse y succionar
cl pulgar y'1os dedos de1 pie - mostraban que 1os puntajes
de emo.cionalidad de los infantes óasi se triplicaban, pertr
ninguna rnedidq cuantitativa puede transmitir el contraste en
tre las actividades positivas y abiertas realizade" =n p"r=En
cie de 1a rnadre de paño y Ia conducta estereotlpada, trastor:
nada y aislada en ausencia de és_ta.

La substituta dc afambre no contribufa a tranquilizar
en este test dá ,'campb abierto", y equivalf,a a una ausencia
totaf de madre. Los test de contro] sobre monos qur desde el
nacimientc habfan conocico sól-o la madre de alambre revelaron
que el1os arln no'Le tenfan afecto, ni obtenlan consuel-o con
su prbsencia. Este grupo de animales exhibía los puntajes de
emogionalidad más altos de todos, En .una conducta tfpica co-,-
rrJan'a arguna pared o rincón de Ia piezar.-gclpeaban sus cabe
zas y cuerpos y se balanceaban convulsi-vamente hacia atrás y:
adelante. Tales actividades se semejan estrechamente a 1a con
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dqcta autlstíca que se've con frecuencia en niños.,abandonados
dentrc y fúera de instituciones.

. 
t 

En una comparación final'de Ia madre'ueijaño' i.; atamure
adaptamos un experimento originalmcnte desaryolládo por Robert
A. But1er, del Laboratorio de Primates. Butler habfa deseubier
to que los monos encerrados en una caja debilmente iluminada
apretaban una palánca para abrir y reabrir una ventana durante
horas sin otra recompensa que ta posibilidad de mirar afuera.
La tasa de palanqueo dependfa de 1o que el mono'vefa a través
de 1a ventana abierta; Ia vista de otr¡ mono desencadebaba mg

cha más actividad qge, la de una fuante de frutas o Ia de'una
pieza vacfa, Ahora sabemos que esta ttrespuÉsta de curiosidad"
es ínnata. Monos de tres df.as, ap"nas capacós'de caminarr 9a-
tearán a travÉs de1 piso de 1a cc. ¡ para alcanzar una palanca
que abre l;ravemente fa ventana; algunus aprietan la palanca
cientos de veces en algunas horas. Cuando nosotrts testarnos -
nuestros monitos en la rrcaja de Butler" descubrimos que los -
criados con madre de alambre y paño mostraban una respuesta
igualmente alta a Ia presencia, tras de Ia ventaná, de esta o
'de otra mona. Pero no habfa diferencia en 1o que se refiere a

interás en la contemplación de una madre de alambre o de una

pi:eza vacfa.- En este test, coma dn todos 1os otms, 1os monos

alimentados por 1a madre de alambre se cofnportaban igual que

los a.limentados por 1a de tela. Un gfrupo de contml criado,"sin
madre no se interesd diferencialmente.por la de alamb¡e ni por

Ia de paño, pero sf Por otro mono.

En este punto se ve que 1os tests que desarrallamos es-
tán de acuerds en mostrar que Ia relación del monito con Ia -
madre sustitutiva de peluche es una relación completa. La com

paración con la conducta de infantes criados por sus verdade-

ras madres confirma este punto de vista. A1 iguat que nuestrus

monos experimenteiles, estos pequeños pasan muchas horas pol -
dlaiagarrados a'áus madres, y corres hacla ella por consuelo

o seguridad cuando están asustados" EI profundo y"sqmiso' 1azo
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entre la madre y eI niño parece esencialrnente el mísmo ya sea
que se trate de fa real o de Ia substitutiva de paño. Ivlientras
eI contaeto corporal claramente juega Ia función pri-maria en
desarrollar el afecto infantil, otros tipos de estimulación
presurdblemente suplementan sus efectos. No hemos embarcado, '
por 1e tantor en:una búsqueda de estos otros factores. La acti
vidad de una. madre mona vivar por ej. prnvee a su infante con
frecuentes estimufaciones de movimientos. En muchas cul-turas
humanre fas madres atan sus bebés a ellas mientras real-izan
sus tcxeas coticiíanas, en nuestra prtrpia cultura 1os padres sa
b-en mr¡y- bi-en que acunar a un bebé o caminar con éf prnmueve de

algun sodo su bienestar psicoldgico ¡z fisiológico, De acuerdo
con esto comparamos la disposicjtjn.a la respuesta de los moni-
tos a dos.madres de flaño, un?_ estacionaria y la.otra balanceag
te, Tdos prefirieron 1a bafanceante, aunque ei grado de preie
renciavarió considerablemente de dfa a dfa, y de mono a mcnrl.

Un experimenio con una. cuna de balanef.n y otra estática ciio re
sultaQs sernejantes. E1 rnovimiento parece reforzar ei-afecto -
eunque mucho menos signii'icativamente que e1 simple contacto.

El acto de agarrarse, en sf mismr:, 'pareóe tener también
un papel af prnmover eI bienóstar psicológico v físioLdgico ' o.
Aún antes ,de'-comenzar nuestm estuCir: Cel afecto, notamos que

un mañr recién nacido criado en una caja vacfa de atrambr€ sobre
vivfa con dificultad, a menos que Ie aJi"ioná"amos un cono aI
cual prdiera trepar. Beci=ntemente criamos dos g¡rupos de monos

uno con una cuna acolchada en vez de La madre y e1 otra con

una madre cic p4ñe 'y' une cuna. Lcs infantes Cel- Úrltimo grupo pe

sarcn más tiempo sobrre la cuna qqe sobre Ia madre, prabablernen
te debido a que la inclinacidn de 1a superficie de paño de es'
ta la convierte er¡ una plataforma de dormirmmenos satisfacto-
ria. En e1 test de "campo abiertol', los monitos criados con

una .cllui, pero ,sin madfe' *c1aqe{rente. derivaban un clerto gfade

de apoyo emocional de la p{esencia,de Ia cuna' Pero aquelfos
criadss con ambas mostral'ran qna p.rgferencia inequf.voca por 1a

madre,..a. .1a' cual . también podfan trepar: y evidenciaban e1 bene-

ficio del socorro emoclonal:superior'Que recibfan de ella.
.: . 1., ._.r"i, .:

En la relación-qugdan otros elementos a s.el investiga
dos sistemáticamente. E1 séntido'común sugiere que la tibiel
za deir cuerpo de 1a madre intewiene reforzanclo'lost' Iazós -
del niño.''conr ella. Nuestras propias sbservaeiones no han con
firmado todavfa' ésta hipótesis. E1' calefaccionar a una.,madre
de paño, parece que no aumenta su'atractivo para el monits', , -

y 1os infantes rápidamente abandonen un'coiincillo celefac.--
tor por ur¡a madre substituta no entibiada. Sin embargg, nueg
tro faboratoric es mantenido confortablemente cáiido e;r to-
dos Ios momentos; 1os experimentos en un ambiente frfo podr-ia,i
dar resultados bastante diferentes. ,

La estimulación visual puede forja:'un fazo adici-onai.
Cuando. tienen alrededor de tres meses rle edad, ccmienzan -l -
observar ;z manipu'l,ar la cabeza, cara y c jos del substitilttr'-
matemo: fos infantes humanos.,muestran ef mismo tipü'dc":-*-
puesta diferida ante 1o! estf.mu-1-os visuafes. Se sabe qub'tai''
estfmulo tienen marcados efectos sobre la condr;ct,a de .muchos

animales jóvenes. E1 zdologo austriaco Koru:ad Lorenz ha dqmcgl

trado un proceso llamado t'imprínting" ; evidenciando qLi" :.14s - ',

recién nacidos en algunas especies de páiaros se ligan,-al pri 
,

mer objeto en mnvimj-ento que p€rciben; normalmente sus, ma?reo,::

(ver fmprinting 'in'animafs por Eckhard H. Hess; Scientifig ,,- ,

American, l,4arch, 1958J Es'también posible que sonidos parti-cg¡

lares y aun olores puedan jugar algún papel en el desarrqllo',
normal de las respuestas o de .14 atención.

La profundidad ¡z persistencia de fa relación con }a ma

dre depende no s61o def tipo de estlmulos que el joven animaf

recibc, sino también de cuándo los v'cciba. Experimentós con

patos han mostrado que el "imprinting" es más efeciívo dur:an-

t.g pr p.¡:r:.lqdo c-rlti.cg gue gisge a la s1li.da del cascalc-n; más

,"ifa de cierta edad no se realiza de ningüna manerá' La expe-

riencia clfnica con tó'1, qerPs huqanls i,nlica-au3.1as personas

que han sido privadas de áfecto en 1a infancia.tienen muchag
.'''''.' 

'1

I

I
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dificultdes en rla formación de vfnculos afectivos en 'su vida
posterior. Según experimentos preliminareg .con nuestlos monost

hemos deio.rnierto gue sus .respuestas afectivas se desarrollan
o fracas¡t de acuerdo Tn un esquema similar'

En los primems rnomentos de nuestra investigación ha-
biamos sqarado cuatro infantes de n¡oño como grupo general de

contml, negándose mntaeto ffsico con una madre substituta o

con otrns monos. Después de ocho meses ubícámos en iaulas con

acceso a Ia madre'de 'paño y a la de alambre sustitutivas' pe-

r"o luego de unos pocos dlas comenzaron a responder en forma -
semeiante a 1a de los otros infantes. Pronto pasaban mencs de

una kpra por dla con la madre de alambre y ocho a diez horas

con la nradre de paño. Habfa una diferencia significativa en -
el tiempc pasado por este grupo con la madre de paño, si se -
le coqara con el grupo criado con eIla desde el principio,
1a diiersrcia es aproximadamente el' 5tr/9 en eI grupo control -
fótaLuente privado de eontacto ff.sico tempr'ano'

En el test de trcampo abiertor estos monos tthuérfanostt

derivaba¡ muchalmencs seguridad de 1as madres de paño qr-'e los
otr.o-s ir¡fantes. Evídentementer tra privaclón de contacto flsi-
co durante sus primernb ocho meses habla afetrtado-Ia capaci-'
dad cle estos infantes para .cesarrr:lar un esquema de afectivi-
dad mrnpleto y normal.,Encontramos otra indicación clel daño.-
psicológim foriado'por ta carencia de cuidado,maternal cuan-

do 'e>emi.namos el gradó: en eI que fos infantes de mcino retenfan
sus lazos con las madres. Los mbnitos criados con una madre

cJe paño &sde ef nacimiento y separados de ella alrededor de

1ós.cincs.meses y.medio mostrarcn poca o ninguna pérdida de -
Ia c4acldad de responder a 1a estimufaqión, arln de_spué.s de -
diecioc*n meses de separación... En algunos casos parecfa que

la zusssia habla aumentado su-predilegción.- ,Si¡ qmb.argo, Ios

monos que só1o después de los ocho meses de edad labfan_corlo-
cids una madre substitutiva. perdieron rápida¡nente toda Ia, !4-
pacidad de respoqd,er q9e hablan adquirido ' Evident:1t1r1".,"-t -,

1ar.s psiodo de priüación maternal'1os kidbla lncapacitado pg

ra fqrmar un lazo afectivo duradero

Los afectos de la separación maternal y privación en

ef infante humano han sido pcco investigados, a pesar de las 
)

implicaciones que incumbqn 1as prácLicas de crianza infantil.
El l-argo perL€do de dependencia. infanto-matema1, en el niono,
prrvee una verdadera oportunídad para investigar las perturba
cisnes per.sistentes producidas por madres substitutivas incon
secuentes c castigadoras

Poi' encima y más allá de la demostración de Ia impor-
tancie sorprendente del bienestar del contacto @mo un requi
sito primari-c en.la formacidn dcl amor del infante por su mg

dre '- y el descubrimiento de la poca o ninguna importancia
del papcl del pecho y de1 acto de amamantdmiento - nuestras
investigaciones han establecj-do urr enfoque experimental segu

ro de este ámbito de rel.aciones emocionales dramüicas y suti
1es. La rra¡zs¡ explotación dei,amplic campo de investiga:ión
que ahcra se abre depende meramente de la disponibilidad de

infantes de:mono. fsperamos extenCer nuestras investigacio-
nes cmpren,liendc eI estuc.lio del amor de 1a madre (y arln e1

clel padre] hacia e1 infante, usando infantes de mono verda-
derss ó infantes substitutivos, Finalmente, con tales't6cni
cas establecidas, no hay raz6n por 1a cual no podamss inves
tigar en a1gún monrento futuro, 1as va:'iables neurofisiológi
cas y biclógicas fundamentafes Qub;zacentes en Ia afección y

amo:,

Efectos de las condicioncs de cri-anza sobre la conducta

I'Jumcr0sos heChos clfniCos demuestran qu€l el nÍirc que

no recibid adecuados cuidados maternos o que.fue privado de

ellos durante una 6poca crftic:: cic su desarroflo sufre dis-
turbios ), retardos y además irreparables daños en su subsi-
guiente desav'ro,llo social . La 'importancia'fe 1os cuidados -
maternos para eI. desar:'ollo del niño es avaladt.p?" investi-
gaciones clfnicas y por algunos fimitados hechos experimen

ta1es.
l
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afectivas entr.e Ia madre o.Ia figura.materna y e1 niño. La -
madre juega u4' papel importante en fa formación de afectos pa
ra con _los semejántes, ya sea favoreciendo o dificultando la-
asociacidn'bnt¡q.niños, La madre humana'puede'por 1o- tanto in
fluj-r marcadamente la naturaleza y eI. curso de las relacioneE
nl-no:nl-no.

En Ia teorla psicoanálfti-ca, para la cual la lprimacla
de fo temporal y 1a reducción temporaf son fundamentales, sc
abscribe una importancia primaria a las causas más tempranas.
A nuestro juicio esto se hace a costa de no jerarquizar l-a im
portancia de estas causas, Loq.traumas iniciales en la pers--
pectova psicoanalltica tienen una falsa cfaridad como agentes
causales, porque se fos presenta como.delimitados y no confun
didos con eventos precedentes. üpuestamente, el pápel de l-os

eventos subsecuentes, se pierde:por la excesiva importancia
que se otorga, en su determinación, a experienga?s anáfogas -
previas. En mi opinión 1a primacla en el tiempo no es necesa-
ría, :y a menudo no debe .serlo; es ,igual como a$ente causaf la
importancia jerárquica del evento

Se han atribuido alteraciones de la personalidad a la
falta de cuidados maternos, estas alteraciones incluyen sln-
drbmcs tales eomo: marasmos, hospitalismo, autismo,retardo -
intelectual, alteraciones e inadecuaciones de 1os p?t*n:: :
de conductas maternalcs y desviaciones o mermas dc la activi-
dad hcterr:se_xua1, si estos dcsórdenes son cl rcsultado de un

inadccuqdo cuidado matcrnal, solamente invcstigaciones con -
sujctos humanos pucdcn estableier la condicidn rz clase de

conducta materna quc los producc. Desafortunadamcnte estas

lripótesis no pucden confirmarsc con pruebas cxperimcntalcs en

scres hurnanos. fJo pociemos criar niiioe cn caias clc aislamien-
to durantc 1os 6 prinrcros mcscs, c} año o los dos añcs de vi
cla. Ne podemos tampoco obtener madres quc crÍen a sus hiios
aislados de otras hiños r: aduftos durantc 2, 4 Y E años' T"[
pcco podemcs osar tencr ciliccs criados oin madrc o por madres

inadecuadas, ni continuar su crianza haciÓnclcfcs ir¡tcractuar'
con conrpañar.it.ss criadas cn iguales o difcrentcs condícicnes.

--- F-ste-tipo de expericncies es necesario si q.ucr=i';':s-saber.el

efecto de :Las variables maternas sobrr¿ el rlesar:rcflo social
dc Ia persona.

La mayor pai'te dc las investigaciones clfnicas han -
- prcstedc poca atención primaria a fcs cfectos da le privacrión

materna. Esta ha sj-do definida como una ccnducta rnatcrn"- inS

- dccuada o como' la sóparación de1 niño de la madre cuando ya

ha estal¡lecido una ligazón más o menos pmfunda o adecuada'

Se ha,prestadc relativamente poca atención a los cfectcs de

la intcracción nula e insuficiente del niño ccn sus pares. Y

e.1 pei¡jcl quc t:sta pri-viLciÓn ticni: on li'r. fcrncLcj"Úir dcficicnte
de moclelos dc afecto con \/.por otros niños- sabomcs que Iei -
'ir:rrnación cle patn:ncs clc afecto niño-niño Io son también pa-

ra Ia. i'orinacidn de una normal personalidad social )' sexual'

v!1mui6n'.qaraelbuenfuncionamientoultcriordcsuspropios
po[ñá*, dá onnoucta parental. obviamentc ambcs sisiernas no

son indeperrlientes, Es pcsible que en el nivel huiilano los pa

trcncs ncrmales de a'Fecto n1ño-niño requieran previas cadenas

fectos de la social total en monos

.. -.. - ' Hace 6 años tomamos dos. Masacus rhesus recién nacidos,
-'macho y hembra, y 1os sometimos a una total privación sociaf

durante fos do:s primeres años de vida. Cada uno fué colocado

en una sólida caja iluminada de tal fnrrma que nunca-vj-emn

otro mono u hombie. La$ réspuestas a la alimentación y al ap-r'en

dizaje fueron testadas con téenicas de control remoto. Durante

el aislamiento estos monos se adaptaron lentamente af alimen-
to sólido y aprendieron con gran dir"icultad; a pesar'dc e1lc,
a1 ser sacados de las cajas tenfan un peso, normaf y buen aspec

to - no hubo signos de marasmo. A1 concluir los dos años de -
aislaniento se investigd les respuestas sociafes que se produ-

clan entre fos dos monos.cie fa-expc'.iencia y 1as que se daban

ion mbnos más pequeños y jóve.es que,.rllos mismos. No se corres

pondieron entre si, per.manecíendr:i reclpmcam€nte indiferentes;
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más tarde estos animáles'respondfan norinaf,men-tg 
'a-,fQg 

-estfmu
los corrientes y tenlan'respuestqs.sociafes rec-fprocas en eI
cuarto ds test. Esta- respugsta =oti-f t"U1uá' po.r'1s5';pstiones
de juegc, cada vez más cornplejos, -era cudlitativanibhte nor..-,
r"t=arlo". p-"""ru: disminuida=euantitativamenüe; Sueda pára

futuras ébsérvaciqnes sáber,si 1e experienc:-a de'estgsr.monbs

tendiá' efectos futuros sobre Ia. conducta heterosexüal Ó' ma-:-,

terna].

. cuando hacla frfo u otros animales más jove¡es trataban de se-
ducirlos se agazapaban en un ríncón. Al ser eolocados juntos -
en un ouarto dentrp de una jaula, vecina a muchas jaulas con -
monos, mostrar-on una actitud de retirada frente a este nuevo

mundo externo; durante los dos años en'que convivieron pr€sen-
taban una conducta fraternal anornal, con una mfnima interac-
ci6n ernpeñándose en actividades asexuales. En los siguientes
tests sociales a 1os cuatro años de edad, interactuando con

mcnos m6s jóvenes y débiles no realizaban esfuenzos Eror defen-
derse aceptando pasivamente el abuso, exceptüando un apisodio
en'el cual uno del par fu6 arrollado por una pelota. Aparente-
menta el potencial de conductas animal-soeial estaba bloqueado

en estos dos monitos experimentales

En otros trabajos hcmos presentado datos incompletos so

bre los efectos de fa privacidn social total durante 6 meses, y
-- . -ester,.rcs obteniendo datos scibre 1os efectos que ella tiene en un

perfodo de 8 meses. Los resultados indican una severa pero no

completa retírada frente a 1os qstfmulos de1 medio externo.
Tests reiterados en un cuario de-juégo revelan.que uno de estos
monos no tiene casi ninguna respuesta soeial y e} otro breves
y ocasionales interaecciones sOcialel UB !1po infanti-L. N"lT"f
mente e1 óuarto de iuegos en el cual se realiza Ia e-xperiencia

"s una situación-estfm-ulo intensa. Tiene 8 pies de altura por
36 pies cuadrados de superflicie Y contiene muchos juguetes mó-

vj-les y estátióos, instrumentos, anillos colgantes y ruedas que

rotan, árbóIes artificiales, una rne.Ila de alambre, suficiente -
eltura y amplitud que ofrecen opo::tunidad para explor'ar y jugat'

cn las .t-res- dimensiones def mundo

gontamos igualmente con da-;os Ce ocho mcnos su,ictos a. un

aislamiento total en relacj-On a sir cspeqie durante 1cr. 80 pr:i-
meros dfas de vida. Aunque el.los ric vefanr r¡i jni;era-ctuaban, ni
escuchaban a otros rnor;os, tenian csniacto con los experimerlte-
dores que'los removÍan de su aists¡liento pai'a testat' r'ápidamen-

te sr-¡ aprendizaje a per-tir de la segunda ser¡rana.ce vida. un año

:

e1 hombre y e1 tt,.o "u 
de 4,'a 1, 1os,¡-esultados gbtenidos - :

con estos ccho monitos rib estarlan'de eauerdo con fos o-ue'sa

derivan cle fa observación cl-lnica err el- ser humano, 1a que.

por 1o clemás, en el- ¡qejor de Ios, casQs es comparable solamel
te grosso. mcdo con nuestra ,éituacidn expe:lmental', Se ha ob-

servado que ef, aislamiónto. hasia 1os'8 a lO meses de edaC pc_

ne en.peligro.dl desarrol-Io de la personafídad :'soeial lde,1os
niños. Fs.hipótesis po{r:!a¡ explicar''fa diferencia .de;'reaQ-'

ció"q en nuestros monos experimentales; en primer. térmi¡g.es .

probeble que las caricias c el contacto de] cual so-¡r objqto,
'--cuanclo se los somete a Jas experiencias para va}orqr ,eI qprel
dizaje, los prepara para las subsiguientes expogiciongs. ?i -.' medio-externo' aminorando. probablemente los efeptps de].,9i9]g

miento; En de-gunAo térmi¡.o es pos:bfe qire:e] ser hufnanc sea.

imáS s'onsible a éste cye 1b,-d'Fnmates. :-1 ", :.,-ri , i,...
-' 

Coñt.ros cori"datos spbre varíos grupos,de móhU'S-qud.-

fueron óríauos:sdpaitados de sus madres y compañeios desde el
nacímiento hasta el 6c mes. Un p-rimer grupo de'56 morios fuó

colocado: en jaulas de alambre desde donáe póutan ver"y oir,a
otros monl:s, pero.les era imposible tocal'ros' q9-tq grupo tie-

-l-- ,)-^,
ne actua,lmente entre 5 y.-8,año9' ;Ctro 'grupQ Oe cu1lro.5:::--
fué alojads slmilarmente'duiante'5 años pero sus componentes

tenfan qoceso a úna mona de alarnbre dürante Ios primel:tq.t:-
ses de vida' Un tercer grupo dé cerca dq cien -monos 

f9é ?]ojg
'doencondicionesidénticasperoconacce5oaunamadresubs-
tlttrta cubierta de peluche o a una de afambre y otra de pelu
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che, también durante e1 primer semestre de existencia, Aproxi
madamente 1a mitad de estos rnonos estuvieron e} resto del
tiempo con monos de Ia misma edad y de igual o dístj-nto sexo.

Frente a Ia incertidumbre r"especto de 1os efectos difg
renciales sobre 1a conducta social que podrfan haber producido
este tipo de experiencias en los guatrr: grupos' los agrupamos

a todos juntos. Muchos de los miembros de este grupo combinado

desarn:llaron conductas de apariencia anormal, que lnclufan:
una postura agazapada, mírada fija perdida en el espacio.' mo-

vimientos este-reotípadcs circulares alrededor de la jaula, in-
troduccifn de 1a cabeza entre manos y brazos mientras se empe-

ñaban en mecerse, movimientos de típo autÍstico, respuestas -
autopuntivas de agarrarse con pies, manosr brazos o piernas y

aún de moderderse.
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juntos no se peleaban se 1es dejaba toda 1a noehe. E.1 resulta
do fu5 que dcl totat de 15 monas, una sola perteneeiente a1
grupo cuidado con mona artificial- llegó a Ia preñe¿. Aunque -
esta observación no revefa una diferencia clara en la dispos!
ción a la'preñez en .los dos,qrupos, el resultado es signifi€
tivo por }a mayor inmadurez del grupo de las monas da'jaula -
con madre artificial. Actualmente ninguna hembra, preñada o -
ñc, demuestre patrones normales en la ecnducta sexuaf . l,/luchas
hembras tratan de evitar a fos machcs; algunas lcs amenazan
y óstcs hubícran sido dañados dc nc haber sido cuidad¡samente
protegidos.., Cuando los machcs logran montar a fas hcmbras ..

óstes se cclapsan y caen af suelc. La fecundación de cuatro -
hembz'as fué posible sol-amentc 9on paciencia, persistencia y -
dcstreza por parte dc los machcs

Luego investigamos un grupo Ce machos y hembras de los
cri¡.dcs en jaula con mona ertiiicial 1,' sin efla unidos con ma

chcs y hembras de desarrollg normal' Fueron colocados en cuar
tos .de g por I pies. Los machos cie los primeros dos grupos f
mostr:eron una gran-desorientación y desorganizaefuín sexr,ral y
ningunc montó a fas hembras, que er3n apropiadamente maduras

en cuanto a. la conducta sexual y que podlan po'r lo tanto coo-
perer muy bien para Ia realizacidn dc Ia cópu1a

La conducta sexual de ]os seis monos maycres de la hau

fa fue medida por Mason en 196O y comparada con 1a de otrt¡s
rhesus de igual edad pero que vivierrn su primer' año en estado

sifvestre. Estos monos silvéstre-S, maChbs y hembrasr muestran

una condL¡cta sexual nornal, caracterizada en eI maChO por una

rnontada dorsoventral, eI asir con los pies 1as piernas de la -
hembra agarrando las nalgas con las manos. L?" hembras a su

vez elevan nalga y coIa, bajan la cabeza y frecuentemente mi-
ran hacia atrás sin actitud amenazante. Los animales criados -
en laboratorio no mo_straron en cambio una conducta sexual nor-
mal. Los machos adoptaban una posición lateral y se egtrechaban

Iateralmente a Ia hembra. Las hembras se sentaban y tenf.an fija
Ia mirada en el espacio. Aunque ninguno de estos animales' ta3
to hembras como machos, fueran sexualmente maduros, 1a pcsiCión

heterrfsexual.se norrnalizd durante e1 segundo año de vida'

cuando.hubo hembras de entre 5 y 1 años en e1 grupo de -
56 animales criados en iaulas' y hembras de 3 a 5 años entre

- los criados con.una mona artificial, se eligíer¡n once de 1as

primeras y cuatro de. 1as segundas y se las colocó con machos bien

seLeecionadas*de- Ruestras- eolonias'.. Si "a L¡s .15 .min.. de estar

Con una .sola excepcj-dn las monas de 1os dos-primeres -
grupos nunca pre.sentarun posturas sexuales normales. Las hem-

bras ne se .acercaban a fos machos normales ni se preocupaban
por e1lcs. Só1o una mone criada con 1a mona artificial empezó

a respondcr apropiadamente a los monos y desarrolló eventuaf-
mentc patrones normales de comportarniento sexual, cn cqanto

a 1o que se rcfier-e a la postura dr-rrante la cópular recién
después dc seis intentos de coito

fectos de las condi,ciones rnales

se han comparado fos efectos di'Feréncialp,s de 1a. crial
za de monitús ron ron*s verdaderas y con morias Cé pelUehe en

una situación de test de juegc creaCa por los'autores' En un



living vivfan fa mona y su crfa y en otro living adyacente

oti'a pareja igual, estas unidaCes gemelas de vivienda dan

sgbre un ámbito de jupgo íntermedio que las sapara Ce otras
unidadcs de vivienda honrdlogas en cada una de las cuafes
.se encuentran un monito con una madre sustituta de peluche'

Cada una de estas habitaciones.posee una puerta Que permi--

.te e} a.cceso af ámbitc dc juego a los monitos pera no a la
maclre. Durante los,6 primeri:s mescs de1 expci'imento se rea

lizeban dos sesiones diarias de juego ' En 1a primtlra cie

ellas jugaban en el ámbito e1 p'--¡ de monitos criados con 1a

madre de peluche, en le segunCa e1 par criaCo nornalmente'

En la etapa siguiente del experirnento, durante los seis me

ses subsecuentes los cuairo monitos interactuaban en una -
sesi-dn de una hora- Dcs cbservadores anotaban 1a conducta

:xhiL:ida

Los mcnitos criedcs con Ia mona verdadera tenlan

respuestas scciales rneiores que los otros dos. tr,'lcstrar€n '

rná.s expresiones faci¿il-es y ellas eran probablementc nás -
significativas, sus pa-trtnes de juego se desarrollaron más

tempranamente poniendo en actividad formas más compleias -
de conductas Que no fueron activadas por 1os otros dos mo-

nito,e hasta 1os 18 meses.

Todaslosmachos-crj-adcsconlamadretuvieronres-
puestas sexuales hacia e1la apretándose eontra su pelvis y

en dos casos montándola. El primer fenómeno fu€ observado

ant:s d:, Ios 5f, dlas cle cdad en tres pequcñuclos y en cua--

i""--"at= de-lcs cien dfcs' De-los criadcs con la mona de

.l:rrb::c sclamente clos cesos, un macho y' uní'i hembra rcalLzt:-

¡.i¡n esta conducta dc contactc pelvi ano a los diez dlas apr'?

ximacjamente. La fr¿cucncia de estos juegos sexuales'f,ué ma-

yor con f35 ¡¡adres rea}cs; que.cof.l 1as artificiales. En arn.'

- bos uasos este fenómenc ocurrió poÍ espacio.de 5 meses de--
-.clíñahdlpclsteriormcnte;siencloaparentementesuperacrpcn

un acercamiento s;xue'I hacia lcs otros pequeñueios'
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En la actividad de'qn'¡pujq IsexualJ no hubo djlerlncia
entre los clos tipos, pero etrI-a cDmenzó a haberse evidente' -

. con posterinridad siendo mucho más intensamente activos los
: criados eon mádre n'átural . .La irecuencia de fo-s iuegcs se>-(ug

: les fué más:a11á también en los monitosicon'madres veidaderas

De éstos, ocho mostraron conductas sexuales maduras durante

los. primEr,os lE meSes, no:observándos.e 1o mismo,en eI gfupo

criado con madres sustitutas' , )

Hayr4zonesparacreerque.lamadremohafacilitaef
dbs'árrollc de 1a conducta hetercsexual. Esto puede ser el re
.stjltadc del contacto fntimo con ella. No se debe subestimar

el'':pepe1 Ce l-a madre verdaderar pLjes juega ta] vez un papel

indirecto parq estimular cI contacto ccn lcs otros monitos'

Estc i:rcceso de maduración empieze al tercer mes y ccntinúa

con cI crecimiento de }a amist..rd entre eltros, La madr¿ co--

mien2a.'pcr reprimir ocasionalmente eI acercamientc de los -
hijcis,fcsabofeteacuandolape.llizcano.letirandelpelo.
'Estos castigcs hacen que 1os pequeñuelos busquen compañeras

entr= sus pares hasta que la ¡¡adre se calma, prngresivamen-

te.losaazos'entre1o9:pequeños53'intensificanyap.arecen
tn =,, interacción conductas sexuales y asexuales apropiadap'

perimento que.comPrendla ocho monitos criados

oon monas artificiales dc peluche, testados durante 20 mi-

nutos en un cuartc de juego con más estfmulos que ei cuarto

del experimcnto anterior' Estos monitos muestran ccn perfec

ción y a tiempo conductas de juegor ffiuY tempranamente asu*

.nn"o'oortamientostantosexuefescolTloasexuatres-aprcpíados
a su se)<c . Los machcs amenazan ),' nil las hembras; los monitos

i-nician iuegos bruscos de caersc p:* lo .1"t 
t""tl"":-::: -

machospersiguenaambossÉxostylashembras,nuncapersa-:
guen a. fos machos y sóIo raramente t": hembras nismas''Af

año de edad apartol""on *nductes sexuales apropia6ss entre

machos y hembras''y hubo cópulas completas,- á19u1as"T'l tl.=?
' rtn"ttó;, cstas observacipncs se siguieron-durante dos afi:s

más con clos morias Y dcs moncs
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Es obvio que no debemos subestimar Ia importancia del
papelrclel sistema de afectos monito-monito como determinante
de la adaptación durante Ia adultez y adolescencia. Es posi-
bIe que este sistema sea esencial tanto.en el animal mmo en
el hombrc para que los roles sexuales se llegoen a intensifi
car y scan aceptablcs

. El ro1 de la madre en la formación de la personalidad
adulta obvi-amente es importante, peru los mecanismcs exactns
están abiertos aún a l-a i-nvestigación experimental, Las más

tiernas e lnti-mas asociaciones con la madre tienen lugar cuan
do los i-nfantes tanto primates comc humanos carecen de mof--
des conductuales aprendidos. Tanto la madre mona como humana

tienen la obligación de ilisolver gradualmente los intcnsos
ligámanes quc caracterizan ler temprana relación madre-hijo.
Para la madre mona ello es iácil y natural; cuandc cl moni-
to llege a ser Io suficientemente madur¡ y fuentc, efla fc -
rechaza o castiga y ó1 se aparta. Subsecuentemente de la
bienvenida cuando regresa. La independencia sc csteblece asf
gradualmente.

Para la maclre humana, que tiene sistemas motivaci-o--
nales más complejos y une cultura más complicada, rcsulta dl
ffcil llevar a cabo esta gradual scparación. Lr.. madre sobre-
proteatora, bien conocída en clfnica, crea problemas en el -
.desteto y en eI estadu emocional dcl niño. Pr¡bablcmente una

mona artifi-cia] funciona como una madró sobreprctcctora, cog
parándcla con la mona verdadcra falla en la promocíón de1 dg

sarr¡flo scxual y social, pues en parte ella jamás deja de -
scr un confort y segurided para fos monitos. Nt¡nca nicga e1

ccntacto y quiz-á nunea promueve la independencia )' fas rela-
ciones afcctivas con otrv:s compañeritos. EI estado necesario
de completa dependencia dc la temprana infancía sc prolonga
hasta cl extremo de impedir un,desarrollo social normal',

Como ya dijimos,, cuatro monas de nuestro laboratorio
nunctr tuvicrcn madrc real; una fué criada aislada en iaula y
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tres con uma mona de trapo. La primera semana después del ng

clmiento del bebé de la criada en aislamiento, permanecfa seg

tada estática en un rincón de la jaula, miraba fiiamente a1

' óspacio, casi desconocla al hlio y cuando los experimentadores
.r',r."Ea,anerrazaban no se inmutaba. No hubo signos de respuesta ma-

ternal y cuando eI rnonito recién nacido trataba de acercarse

y tomar contacto lo rechazaba, a menudo Don vigor'

Las otras tres madres rechazaban consta¡lternente e1 acel

camientcr,de sus hijos, y coñ mayor frecuencia atacaban c,n'lel.-,

mente'agredlanygolpeabanasusbebés,losnrordfany]os
arrastraban por el piso de re'ja de alambre de 1a jaula' Los -
ataques se exageraban con 1a presencia de personas' For esta

"rtO", 
los test fueron abandonados durante tres. dfas para Ia

tercera madre, pues querlamos mnsela/ar al monito conlYill'
Lacuartamadreignordyrechazdasubebéperon0exhibió
,nu "*"fdad 

excesiva. Hubo un gran contraste en la conducta

delosmonitos,apesardeestossistemasdeafectosporpa¡}-
te de 1a madres, elIós mostraban un vigoroso y persistente

intento de acercamiento afectivo; cada vez' hpra por hora'los
. monitos retcrnaban a tomar contacto y a pesar de ser golper
'' dos, pateados, etc., se aferraban aI cuerpo de ella' Esto

€ prueba que la'ligazón hacia la madre es poderosa a pesar de1

dolorosufrimientoQueellapuedaceusar.Esbuenorecofdar
gueenelcaso'delosniñosrcuandoéstossonapartadosde-
sus padres indiferentes, crueles, indigentes o alcohólicos'

en 1o que más insisten, aunque par€zca paiaddiicot es-en re

tornar a1 hcgar'

La posibilidad de generáIÍzar estos resultados a1

'::.-*=sE'::t**ano no es aún clara. Pel*, en llneas generales 10 0b-

sewado en estas experiencias nos tienta a decir que hay una

gran analogfa con Ias' obsewacion€s. cll'nicas y auméntan 1a

valldez de éstas.
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KONRAD NZ: SOBBE LA AGFESTON

El obietivo dcl ensayo de Lorcnz [1) es el estudio de

Ia agresividad humana a partir de }os .conocimientcs adquiri-
dcs pcr la etologf.a en el campo de la historia natural de 1a

agrcsión,

En dicip estudicr pcde mcs distinguir dos partes mezcla
cias en cl textc pero mctodclógicamente diferentr:s }a primera,
l-a historj-a natural ,dc La :gresión en el reino animal, y en -
segundo lugar 1a c><trapcfación y analogfa con e1 comportamie!
tc hurnanc. Fundamentalmcnte e1 primer aspecto ocuparf.a los on

oc primercs ceitulos, y cl segundc serla tema principal de -
l-as clcs rlltirnos.

El- estrdio dc Ia egfesión animal se plantca normalmen-

.te a partir dE las observaciones realizadas por cl proplo Lo-
renz en,el pezde coral. Dicha especic es mucho mds agresiva,
ccntra sus prqios congéneres que contra otres especiesr Las

funcioncs biológicas que cumple }a agresividarl intracspecffi
ca en Cicha especie puedcn resumirse comc siguc

lJ distribución Cc 1os animales de 1¡r misma especie por
espffiro vital clisponible. .

Zj rtefrsa de ld. prole,

. :J selmidn naturai efectuada por los combates entre
'rirnles

4J tvtantrrimicntc de la jerarqufa social.
il

El- rsegndo aspdcto de la agresión considsrada comc un

instinto es,id hecho de que rrtodo movimiento ve:rdqdgramente

instintivo al.que se'. niega la posibilidad de de3carva ti:-
ne fa propiedad de inquietar al animal y haccrlc buscar los
cstlmulcs qr: Io desencadenarl", esto es, que un comportamien

to instintir¡ no ejccutadc durante mucho tiempo hace descen

der e1 valor liminal de 1os estfmulos que Ió desencadenan,
diendo l1egar a su. descarga "en e1 vacfot'

Existen ;cuatro rrgrandestt pautas de comportamiento: con

senracidn, reproducción, agresión y hufda. Cualquiera de e1lás
se debe a un complicado iuego de acciones reclprclcasr entre mu

chas causas de orlgen fisiológico. Sin embargo, de dichas pau-
tas generales forman parte una serie de movimientos instinti--
vos que scn coordinaciones hereditarias, (en un ave, pcr i:jem-
p1o, scrfan pulslones parciales cerrer' volar, picctear...)
Est's actividades instrumentales si bien su 1en estar al servi-
cio de fas cuatra grandes pautas, tienen su propia autonomia e

independencia. y se pueden realizar esfontáneamente aun cuando

no tengan por qué aiustarbe a fa satisfaccidn inrnediata de una

necesidad. Por ejemplo, si en e] perrn o en el- l-obo se elimina
l-a motrvacidn de hambre, se guirá reafizando 1as actividades -
de olfatear, seguir huellas, correl'.r cazar, aunque en menor

grado

Esto permitirla explicar eI fenómeno de '!'ritualizaci6n't
un movimiento instintivo puede, en el curso de fa evclucidn,
perder su funeión propia original para conve¡tirse en ceremo--'
'nia puramente simbólica y cumplir una función de comunicación

o de mantenimiento de vfnculo entre congÉneres, Estos movimieñ

tos Ínstintivos "ritualizados'r.tienen ya autonomla, y en algu-

nas clrcunstaneias pueden 11egar a sobreponerse a los cuatro

grandes lnstintos (por ejemplo, en lcs gansos salvajes, t:súl
Lorenz, 1a ceremonia deI grito dc triunfg es Ia pulsión más i[
portarrrte)

La rituafización ha provisto mccanismos que permiten dc'

viar la agresión intraespeclfica por caminos inocuos' Es evi-
dente que éste tipo de agresión' sin mecanismo inhibidores' Qu

taneutralicen,conducirfaala"extincióndelaespecie.En6s.
te sentido, la cvolución ha procurado mecanismo muy variados'

. Asf, l.os cobates de ritualización en los peces-cf'clidos' en 1o'

que 1os contrincantes se agarran de la ¡oca y forceiean' 1o qu
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da ccasíón cl máF dóbil- dc huir antes de que ccmience cl pe-
ligro. Existen además unos'mccanismos de inhibición fisioló-
gicos nc ritualizaclos. Pr:r :jcmplo, Ia pava ínhibc su aErc-
sidn anta un objeto dc cualquier forma quc cmita un piar de

dcsamparc'. Este tipo' cie inhibiciones'innatas están d3s3¡¡3*
fladas ilundamentalmcnte cn aquellas cspecies ccn un ermamen-
tc potcntc capaz di de-ir mucrte a un congéncre )1 que viven cn

socÍ¿clacl [carnfvortrs ccmc cl ]obc o ef fcónJ, Comc ;jcmpio,
cn lcs cornbatcs entre lcbcs sc da una cerernonia ritualizacia
en la que c} vencido i¡frccc al vencedcr e1 puntc rnás vulnere
btc Cc sur cucflo, 1o ciue inhíba tote,l-mente Ie egrcsjón dc 6:
tc. En cuanto a1 gr"ado ic c::ganiz:ación sccial, Lor¡nz iistin
gui; varics tipos de sociala:.l animal. La primera dc cfla*q se-
ria'la. "multitud anónj-ma'I, ccmo las bandadas dc muchas espc-
ciis dc avos c l-cs banc¡s C; pcccs. En ef scguni-1. tipo nc

hay vfnculo entre congóne::es, los indivicluos no sr recsnocen
rnútuamcnte y no tclcrnn ei lcs vecinos, y la rclación macho-
hcmi-.i'a cs tcmporal [un casc clc éstc tipo scn las garzesJ.

'' Las retas,-3,crfan un e jernpl-c del tercer- tipo de crgani:ación
la tribal-. Viven cn ccmunidades descendientes ri¡ urna sola pq
r;,ja, p.JEeen un ter:rit¡r'jr-:: cjeterninado y se reconoccn entre
sí por un clor caractcrf-sticc, perc atacan furiDsan:nte a '-
cu:lquier.miembrc clc otra tribu liasta darle huertc, Y3 Quü - ::.

crn éstc casú no hay otr'; iipo dc meeanismo inhibidor salvo - ;

cl, olcr cl; fa propiil trj.bu. Según Lorenz, ese tipo cic luchas
no cumplc'l'unción alguni C; conserv-ación de la cspccíe; se - --

tratarfe cl; un c¿rrác-Ler'ncr a,Japtabivc. El- cuartc tipc tln or-
g::r'liz:.ciln seria. ul "vfncull", ó:tr es, un grLipt-l cn cf quc

s:'. dan.i'::.r lci-rnes c:¡-i;l'c Llcngéncrls )/ cn el qu:: la coircsidn -
sc manii¿ne piJr ::clación dc individuafidadcs. Estc ti-¡io sc -
h: Ccseru:;flaCo a iartir fundamóntalmente de fa cohesiin dc

la parcja eu: cuida'en ccmúln dc la prcgenie. Sc cje cn nuches

ijspccics de teleostcos, aves y mamlf;er.csr. Lo interesantc de1

"vfnculo" 3s quc sc cstablccc só]o en enimales con gran agre-.

sivicled intraespecffica, EI establecimiento dc1 vlnculo prc-

viene de 1a ritualizacián de pautas.. í¡stintivas de carácter
agresivo, que sirven de unión a la pareja, de forma que a1 -
ir su reaii2ación liEadá .a Ia p-resancia del compañera, éste
resulta' indispensable.'Podrfa decirse que el.amcr y Ia ami5-
tad nacen dellas pautas agresives

:.
Lorenz'piensa que ástcs descr.lbrrimlentós sobre eI com-

portamiento animal pueden hacer apcrtaóiones importantes a -
la comprensió.n dbI comporlaníqnt,l . agresivo humano, y que.in-
clusc pueden proporcionar rJtiles rgmedios en 1á búÉqueda de

una crganizacíón y civilización humana racional. Un empeño -, ,

aparenteminte ttan digno resulta en 6ste iaso de efectos bas-
tante pcbr:es. Pr6:sentaremos ahora Ia teorización de Lr:renz

scbre estel'aspecto. . -, . ¡':...
La cultura ha permitido: aI hombre construir armas po-

derosas, careciendc sin embargo de'-¡necanÍsmos insti,ntivos
que inhiban su agresívidad. La evclución fristórico¿cultural
de1 hcmbre, dependiente a nivel psicclÓgico del aprendizaje
fundamentalmente, va a una velcciCad mucho maycr que la de -
las páutas instinti-va9i,9ue siguen 1as leyes de 1a evolución
biológica, ¿Cómo pudg,, pues' el hambre, sobrevivir a la crea

ci-ón del armamento? Sj suponemos ,que el hombre primitivo vi'
vfa en tribus, hcstiles entre elIasr, }a .cohes!ó! d9 las tri-
bus se *á¡t¿n*rra por,.Ia creqciqn de vfnculos de ami-stad en-

tié e11as, estando por. otro ladc aseguiada 1a descarga de 1as

puLsfonós agresives, .g. lravés fe sus co'ngéñeres de tribus ex

trañas. rY también,e} penlarnie¡to gonceptual permi tirla tengr

conCiertcía Od la necesidad de .impedir mediante 'tabús, : reglas
nnra1ns,, la necesidaC de no. agredir =. fds miembr:os de 1: Br,:-
pia comuriidad,(hay que tener en cuenta en éste ssntido, gYu -
para Lorenz el hsmbre posee auténticcs j-nstintos sccialesJ.
Cón el,desarrol}o de la.civilización, sin embargc, ha aur¡,entg

do no 'sóIc Ia faciliUaA de matar indirectameñte,: sino aI hechc

de aü-é:iloc3 a poci- el hombre vaya ccnvirtiÉndo'se en un. gqscong

ciCo pára, sus semeiantes. En esta situisióni :la.tarea neutra-

lizaCora,de Los frenos r¡roratqs' y 1á,deScargq de tas, Rqlsignes
'..'
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" agresivas se hace cada vez más diffcil. Piense Lorenz que "fa
humanidad no es belicosa y. agresiva por estar dividida en grg
pos, pollticos o de otra lndole, sino que está dividida por.-
que asl halla la sj-tuación estimulante,necesaria para Ia

- 
gbreacción de 1a agresividad social"

Finalmente Lcrenz expone unas reglas práeticas que per
mitirlan solucionar f¡. situación'' Según óI' dos métodos están
ccncienados al fracaso: cvitar aI he'mbre situaciones estimulan

. tes capaces de desencadenar un comportamientc agresivo (OaOa

la cspontsneidad de las pulsiones instintivasJ, y oponer a la

- =tgr3sión un frcnc mcraf. Las soluciones válidas serfan:

buscar cbjetos sustitutivos en 1cs quc descargar 1a

agresividad Idcncrte, vuclcs espaciales... J

- 3J'-

que eslas obras han sido utilizadas por.-qJ_ "estábLishment" oa
ra defensa de sus intereses.

- , Señalarernos ahnra algunas ideas sobre nuestra opinión
acerca de cómo, debérla abordarse crfticamente' éste tipo de
obras ¡ y en concreto Ia -aqui comentada. '

En primer lugar, 1a opinidn de Lorenz sob¡e 1a agresión
no es ni siquiera aceptada por l-a total-idad de Ios etólogos,
incfuso por-' el propio Tinbergen. Casi podrfa'decirse que en un
tema tan ambiguo cada etól-ogo mantiene opinio,res dístintas. Un

punto de vista alternativo puede encontrarse en Ia obra de Ire
,naus Eibl{ibesfelOt (Z). Si'nos. hemos ocupado de la concepción
de Lorenz es porque ha sido la. que levantó mayores polémicas,
debido a sus csnnotaciónes lideológicas.

- forient.=-r las amistades internacionefesr p3rtidos e

ideologfas.,.

-. fomentar ]as artes feue deberán ser apolfticos..'J.:...
Tras 6stas sofuciones Lorenz cufmina con una ll-orosa

llamada el amor de1 prójimo. . . :

, E.ste breve resúmen del ensayo mu_estra'bú 'car.áctbr sg

...¡icientemente poilémicc como para comprender eI rovuelo Ib-

...vantado en'sir publicación en 1.963 fmás bien en ]su traduc:-
-ción af inglés en 1.966). l,ás',crfticas se hán levantado no

sólo entre fos sociólogcs, psicóIogos o antroptóiogos, sino
también dentro de 1a propla.comunidad etcldgica' Quizá sea

arln piontorpara valcrar Ia influencia de la'etolcgfa en el
rumbo quó pueda tcmar eI estudio del compcrtamiento indivl

'dual y social humano. En cualquier casor es clarc que de -'
un tigmpo acá han llegar'lo al grán público uiid scrie de ;'
obras de cientlficos muy destacados (e.sttambién eI'cado,de

"Ef''azar y 1a neeesidadrr'de tr4onodJr Qu€ han vuelto a pldn-
tear los viejos prtblemas de l-os lfmites del conocimiento

experimental, ef'reduccionismo, e1 va1Ór de las explicacio
-rnes analógicas, "i.' Po" otra parte, no hal que olvÍdar --

- Por otra parte, !1na compfensidn totalizadora de la con
ducta agresiva humana 5¿Jls puede'realizarse desde ,r''- p-"=pui
tiva interdisciplinaria. La especie humana hasta cierto punto
se ha indapeiidizaCc de-fa ev-r¡lución biológica, pará enti'ar en

una evolución que es lundamentalmente histórica, condicionada
por f'actores socio-ecolómicos ffuerzas productivas, relaciones
d.e prnducción; Iucha de'c1ases...). Pof elIo, estos fenómenos
requr-eren otros niveles de estudio con ün obietg.,t- ,n 'enfoque

metodoldgico'diferentes I antrnpo logfa, soci-o logfÉ, 
- psi-coanáli

sis,, psicologla, pblftica), Q,ut han hecho aportacion'es funda-
inentales af estudio del fenómeno agresivo. Por ello no es vá-
Lide fa pretensión de Loren-z. al intentar que Ia etologla apor-
te fa explicaci6h ú1tima y "cientffica" de la conducta agresi-
va hün¡ana. [:].

Tambión cabe señal-ar la confluencia que se dan en éste
tipo de obras entre ciencia e ídeologfa. En éste sentido, Althu
ser considera tres niveles en Ia obra de un cientffico:

fJ 1o que hay en e1la de ciencia, cemo consecuencia de

una práctica cientffica.
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ZJ fa "filósoffa'¡ espontánea del cientffico (mecanicis

mo, reduccionismo" ')
r 1 ----i -

3) su concepcidn del mundor Que depende de 1a propia -
' 

historia personal y de clasé de1 eientffico'

Estos tres niveles aparetren normalmente imbricados unos

cnn otr¡s, y muchas veces'no es {áci1 discernir eI llmite en-

tre ciencla e ideologÍa' En el cááo de L¡renz' ciertos ::?:"-
tos con connotaciones de tipo fascista (elitigmo' despolitizg

riá.,..1, cleben atribuirse a su9 propias ideas sobre el mundo'

la sociedad Y la evolución'

Finalmente, hay que hacer notar' y puede ser incluso -

más importante que lo dicho anteriormente' 1a manipulación de

todas aquellas ideas, verdaderas o falsas' ciencia e ideologfa

en favor de intereses de dominación' Asl' -t: 
o': en Lorenz apa

rece como pura elucubraciónr. tá9 o menos intencionada' puede

llegar a convertirse en fundamento "cientffico't de un sistema-

;ili ;";;". "n-1.'compete¡cia 
v ia guerra de asresi6n' consi

derándolos como ,,mal'menorlr e,ue gvite una destrucción total

;;;;;;-po" r. descarsa incontrr¡tada cie 1a agresividad 'rins-

tintiva,,. Todo 6sto, por supuesto, oóTre "t.-rnáT:" 
o a pesar

de 1as posturas pt"ton-}ts de los etótogos' Y si bien en ningún

caso 1a manipulación ideológica en ningrln caso puede invalidar

los.auténticos fral]azgos de la-etoloSlq (Ia verdad.o falsedad

de 1as verdadeg "i"ntitit*= 
s61o son contratables dentro- 

t 1"
;;;;; "itn"it), 

hav que mantener una post¡'*a crftica que avu-

ie a -Aiscernir la prnpaganda barata de la oiencia liberadora'

1) ''r5e6¡s Ia. agregión; e1 Pretendido maI" -. KONRAD LO-

2J, "Amor y odiolt ; Irená¡¡s Etbl{ibestétAt IsiglÓ XXI

3) :igom¡re y agresj-ón" - Ashley Montqgr¡ (feiros ea.)
:}

Notas:

T
ti.
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BIBLIOGRAFIA CO$iENTADA SOBFE ÚMPORTAMIENTO ANIMAL

. Hemos considerado de interés incluir una bibliograffa
1o más completa posible de estudios etológicos tra.ducidos al
eastellano, de fáci1 acceso al lector. Por ello, la selección
está condi-cionada por los criterios de publicación de las
editoriales, criterios funda¡entalmente comerciales, que han

privilegiado la aparición de textos polémicos. Ello explica,
por ejemplo, f,a escase'z de traducciones de las obras de Von

Frisch y la abundancia de textos de Lc' yenz. Inclulmos con ca
da tftulo un pequeño comentario orlentador.

A) Textos preeursores
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- Darwin Ch. [f.a:ZJ, "La expresión de 1as Emociones en el
Hombre y los Anin¡ales", Sociedad de Ediciones Mundiales
Argentina, 1.967.

Es uno de los primeros estudios de1 comportamiento animal
enfocado desde un .punto de .vista no antropocéntrico. Si
bi-en está superado en gran parte, incluso en ]a terminolo
gfa, constituye un fibro pionero.

- Heinroth O._ "E1 estudio de las avesrt. Labor ed. Barcela-
ñd, I.957.

Aunque trata de una sbra previa aI nacimiento de La etol9
gla, en eI eapftulo 'rlas cualldades psfquicas" plantea
lás directrices de 1o que luego serla 1a escuela etol6gi-
ca "objetivistart.

Textos Generales

- Fabricius E. trl-a Conducta de los Animales", Eudeba ed'
n 

Brrno= Aires, 1'96I.

Libro clásico, de sfntesis, escrito por un gran etóloco'
Tal vez sea }a mejor introducción aI estudio de1 compor-

tamiento animal accesible aI lector en castellano '

- Barnnett S.R. "La conducta de los animales y del Hombre"

Añianza Universidad, Madrid, I.972.

lJn buen resrlmen def panorama actual de 1a etologla por' -
un gran especialista. Jncluye un capftulo sobre los orL-
genes del comportamiento humano

- Certhy J.D. "EI comportamiento de los artrÚpodos", Alham

bra, 1.953

Libro muy especializado, no tan interesante para el estu
dioso de 1a conducta humana, pero importante dada la esca

sez de este tipo de obras en nuestras edj-toriales.

- Carthy J.D, 'rLa Conducta de 1os animalés'r. Salvat [tiUros
nrvJ, 1.969

Librr¡ de ?ivulgación, a un nivel muy elemental, escrito
por un buen especialista,

CJ qbgq=--dn 1o= p""tio= Nob"l

- Lorenz K. "EI ani11o deI Bey Salomón", Labor ed' Madrid,
1,962. ,; j 

:

Libro de O:-v-ulgación a nivel anecddtico, de lectura sen-
ci1la y agrudable,

- Lorenz K. 'tLucha ritualizada'f, artfculo publicado en xHig

toría Natural de 1a Agresión't, compilado por Carthy J' y

Ebling E.J. Siglo XXtr, ed. México+¡adrid l.97L'

- Lorenz K. 'rsobre 1á agresíón al pretendido Mal'¡, siglo
.iXf, ed. México-Madrid, 1.97I'
,fa:- vez sea e1 libro más polémico detr autor. Ye comentado

en este nrimerto '

- Lorenz (. I'fvoluci-ón y Modificación de Conducta'¡' Siglo XXf

ed. Madrid-li4éxico, I.97I.

En esta obra Lorenz expone su co¡cepio de 1o j"nnato y criti
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ca 1as actitudes conductistas e instrumentalistas.

- Lorenz K. "E1 comportamiento anirnal y humanor', Plaza y
Janés, Barcelona, L.9?2.

Recopilación de artlculos dispersos en revistas especia
lizadas, correspondientes a la etapa de 1.931 a 1.945.

- Lsrenz K. "Consideratrj-ones sobre Ia conducta animal y -
Hutrnane", Plaza y Jan6s, Barcefona I.924.

Incluye artfculos más recientes, hasta 1.965: Tanto 6ste
libro como ef anterior contienen estudios concretos de

etologla (fundamerrtalmente en avesJ, de inter6s para
quien desea prefundizar en la metodologfa del estudio -
etológico.

- Lorenz K. y Leyhausen P, 'rÉiologlaidel comportamiento'r.
Siglo XXf, Máxico-Madrid, 1.971.

La mayor parte del libro lo constituyen artfculos de Ley
hausen'sobre las raf.ces instintivas de la libertad, e}
miedo, etc. en mamfferus carnfvoros.

- Tinbergen N. "El comportdmiento Social de ios Animales".
Uteha, M6xieo,1.965.

Estudio de 1a sociologla animal, con especial referencia
a 1os vertebrados, desde e1 punto de vista etológico.

- Tinbergen N, "E1 estudio del- instinfg", Sigfo XXI. México

Medrid, l:969.

. -.-:' j
-. Von Frj-sch. "Lá Vj-da de l-as Abejas"; _Labor' 7'.gSZ.

fncluye los estudics ya clási_cos sobne'Ia comunicación
en estos insectdd sociales que 1e han valido tra conce-
sión del premio Nobel. €í bien ésiss estudios pueden -
encontrarse en cualquier manual dc zoologla, tiene és-
,te l-ibro el valoi de obra aut'énticamente reveladora.

DJ Otras obras de interés

- frenáus Eibltibesfeldt: "Amor y odio,r, Siglo XXT. tr4a-

drid; L.97?.

En la misma llnea objetivista de Lorenz, presenta. un -
enfoque hasta cierto Ountp opuesto, con especial reie
rencia a fos mecanismos vinculedorcs innatos,

- Ashley Montagu y otrgs,, tlHombre y Agresión't, Kairós,
1. 969.

Acerba crftic.a a Lorenz y. ABdrey por varios autores an
tropólogos y psieóIogos, alEunos de ellos tan presti--
giosos como Edmund Leach

- Storu A. 'rLa Agresividad.Humana",, Alianzá-fCitorial,
1970.

Obra fundamentaf. Aunque estudia preferentemente el com-

portamiento programado genéticamente constituye una ver
dadera introduccidn a la etologia moderna.

- Tinbergen N. "Conducta animal'r, Life-Tíme, 1.965.
,l

Libr¡ de divulgación a un nivcl muy básico.

E1 trabajo de óste psicó1ogo, muy.influfdo.por l-as tec
rfes de Larenzr. incluye un.caplti-rIo sobre la agresivi-
dad infantil y sobre formas psicdticas de agresividad.

- Sluckin V/. "fmprinting y aprendizaje temprano'r, ¡Jormé,

Buenos Aires, 1.969.

DesarroLla e1 tema del imprinting, descubierto pcr Lc-
l.:enzj vinculándoIo con prncesos de1 aprendizaie tempra

ñcr temor, etc.

- Beach A.F. ."Sexo y Conducta"r siglo XXf, I'.9?2.
Una buena aproximacidn al ccmportamiento sexual desde

puntos de vista etológicos, psicológicos y psiquiátri-



_60_

cos. fncluye artlculos de Tinbergenr. Harlow, Masters y -
Johnson, Sears, etc.

CO¡JIO TRAEAJADOB SOCTAL

, : Durante l-os días I y 9 de abril de 1.9?Lt psicó1ogos y
¿studiantes de psicoloElii sc reunieron en las prir.neras jorna-
das del psicólogo conc trebajador social organizadas por fa -
Asoci.".ción de Psicólogos d; Bucnos /ríres, con ::f cbjetivo de
intcrcambiar opinioncs acerca del rol- profcsione.l. Las siguicn
tcs son fas concl-usion:s ;labcradas, que aparccir-ron cn el n9
b, año II, junio de 1.971, dl l-a Revista Argcrrtina dc psicolo-
nl -',
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Considcramos quo cs una aportación intei.csante )/ pcnsa
mos quc puudc servir como base de discusión. Invitamcs a psi-
cClogos y estudiantes de psicologfar e mandarr¡cs cclaboracio-
nós ón torno a este impcrtantfsimc tema, a s&cr, cl r-nl y pa
pel del psicólcgo cn fa sociedad csoañola actua.l. Considere--
mos que la discusión cle este tcma es tarea de'todos, y por
elIo os animamos e quc- pensói-s y disq'táis, individualmentc y
cn grupós, a que nos mendóis vucstras apqrtacioníis que scrán
siemprs bien recibidas.

Conclusicnes de fas Jcrnsdas "El Psicólogo como Tr.aba.iador So-
ñ; -'l rt
efua ¡

fJ Sf ob-ietivo dcl psicólogo ccmo trabajador sccial cs contrí
l¡uir a m¡dificar' :i r'ógimcn d¡: cnnvivenci: cntrc hs scres
humencs, régimcn que actualmente consideramos itnf:ermantc,

Zj fifc rcquicre que cl psicólogo asuma una postura crftíca -
ante el sistr:ne social, postura que comienza por una tor¡a
dc c:lnciencia dc su inclusión en las reglas de juego del -
sistema rnisnio. ti.il- crmo se manifiesta en 1a propuesta de

unr sc.r,¡doi-clcntiilrd ¡rrcfcsional ( i-mitación de atrcs grupos

profesionales), en 1a competencia,con otrns psicóloggs y
otrus trabajadores sociales, en la aceptación.,acrltica de
técnicas, teorfas psicológices y formación universitaria
elr"viEe.ncia.

:j ff psicó1ogo es actualmente partfcipa de una crfsis que -
se está dando en eI medio que 1o rodea y en su funcidn ca
pitalizar 1a posibilidad'-de orientar dicha crlsis hacia
un cambio positivc y rea:--,

a) en esta tarea et psicólago se v4 cbstaculizado por sus
propias contradicciones entre sus pcsibilidades de impte.
mentar cambj-os y su tendencia a fa conservación. de ]a eE-
tebiLidad profesional adquirida c por adquirir.

5) El compn:omiso a.asumir por el psicól-ogo rebasa 1os llmi-
tes de sur actividad estrictamente profebional, puesto que

cI ser psícólogo no .se'puede escotomizar del ser to.tal ,

Consideremos que 1a posibilÍdacl de cambio scciaf pasa por
dos niveles que es necesario'discriminar, por un lacicrrpor
un quehacer revolucj-onario ccncretc traducido en la mili-
tancia polftica como.opción per.sonal y por otro lado, co-
mo psicóIogo profesional ejerciendo una actívidad revolu-
cionaria en la ciencia psicológica_misma, prr medio de una

revisión crfti-ca de teorlas, técnicas y icrmacíón del psi-
cdlogo comc tal.

6) fstc ú1timo punto plantea la necesidad deL fortafecimientc
de las emociones gremiales, como vfa principal de acerca--
mienta, esclareciendo ¡z puesta en marcha d-e u-na verdadera
tarea scciill de los psicólogos.

?) ta identidacl pfofesional' de1 psicr5logo no debe tratar de -
definirs.: a partir de categorfas pravistas por: e1 sistema,
busco.ndo ubicarse en. un casillerc más, sino que, debe estruc
turarsc scbre la marcha de la actividad comprometida'1

8J eueremos dejar en claro que éstas han sido 1as primeras jol
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nad¿s rlealizadas sobre el tema, surgiendo de sus partiei-
pqnles l-a necesidad de repetirlas periódicamente, ya que
estas conclusiones se han hecho.sobre ternas reci-én esboza
clos que deben ser retrabajados con mucha mayor pnrfundi-
dad.

faftes al trabajo, con .sus cofl.espondientes problemas eon _
1a Empresa t y eo muehcs casos qr abandono del- intento consul
tl-vo,

Ya tenemos a1 enfermo qn la sala de espera déI ambula
torio, águardando'"turno para que le reciba e1 psiqui"t". C.i
rótulo dc la entrada suele ser t¡Neur,opsiquiatrfai'; o incruso
a, veces tltulos de despiste comc ¡rToco1ogLa,,, ,,Taltra y pesa
je", etc, pcro siempre resal-tando la organicidad de 1o qre -
sc va a tratar allf)r y,Vamos ahora a analizar los condi-cio-
namientas de1 especialista que está ahl dentro pasando con--
sul-t:.

CA

E1 S.0.E:. IS"guro Obligatorio de Enfcrn¡ec]adJ español,
mCs ccno,ci-do,como la rrseguridad Soeial'r no cui:nta con una or
ganización hospital*ria psiqui-átrica, y para ef tratamiento
de sus enfermos en esta área sc sir!,e, sn casos agudos, de -
sus hospitales ger,¿rolcs ¡2, en 1os casos crónicos, y algunos
agurdos de las j-nstalacioncs hospital-arias dc ctras cntidades
p. ei.': en Madrid, e1 Hospital Cllnico, Hospitales de 1a Di-
putación Provineialr. del PANAF' etc. a los quc. cnvfa a los -
enfermos cübriendo los gastos: No. nos vamos e ocupar pues en

_ ---_ --,c.ste.informe 
de.esa área, sino de fa eue propiamente ejerce

la Seguridad Social qqe es 1a práetica consuftiva psiquiátri
ca en tratamiento ambulatorio, a través de lcs especialístas
en PsiquiatrLa contratadcs para pesar consulte en sus estable-
cimientos ambufatorios.

- EI enfermo Itrabajador, en posesióri de cartilla de]- -
S.C.E.,- y generalmentc de pocos reeursos económiios, y/o.sus
familiaresJ acude .aI Psjquiatra enviedo mediantc "volant¿tt -
aor eI médicc Ce cabecera, cl cuaf puedo optar o por tratar
cn un principio el problema psiquiátr1co mec.liante l-os fárma-

:or a1 uso, y dentro de fas márgenes de recetas quc le per*
miten sus supericres - Lei fnspección [,4ódica - , o por. su en-
vfc al ¿speciafista, ocurriendo usualmente- cl fcnómeno dc que

espscialmente en trabtornos psicosomáticos, cefaleas, etc.
cf enfermo recorre mcdia docena de especialistas antes de 119

ger al Psiquiatra, con 1o que esto supone dc desespcranzat

Normalmente se trata dc un cuarto pequeño, con una me

sa grandc pare. el módicc, un3 pequcñe para 1a enfcrmere, unf
camil1a, vitr:inas con medicamentos... 0curre muehas veces
que aqu€l dcspacho se comparte ccn ctro tipo de especiaLis--
tas a cli'i"er'entes horas, por lo que la sala no suele tener
las condiciones propiarnente psíquiátricas,

51 Psiquietra. Ha llegado a ese lugar a travós de una
compleja Oposición, y quien sab: si por designación digital
u otros mcdios; se ve urgido de recibir del orden dc f0 a l-5
pacjentr:s o más por consulta (ie una duración de 2 horas y
3 dfe.s a 1a semana) y a resolver, según la tradición médica en
1a Scguridad Social, cada casc en una sola sesión, salvo cier
tas excepciones. Por otra partc, c1 medio 1e depara un-rtuevo
elernento: ,la enferméra. Su funcidn,'auxiliar del médieo, con
siste en tomar datos generatres, si,rnpatizar con 1os Bacientes
(esto nc siempre se plantea, claro está) y fundamentalmente
cxtender recetas. Asl, la enfermera se convierte cn el ins
trumenic tcrapéutico, ya que, a trav6s de e11a, 1e 1trega á1
pacicntc la ansiada receta que curará sus rnafes, Pero...,

El- mccanismo se pcne en acción, Con frecuencia el rné-

dico llega tardé, a veces hasta módia hora, y 1a enfermera -
llama al primer paciente, Si éste es ar¡tiguo se busca su his
torinl y se 1e Cá al médico. Si es ¡sgve, la enfennera 1e con
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iecciona el historial- qua ccnsta de:

- Nombre y dirección.
- Edad'
- Antecedentes orgánieos
- Antecedentcs psiquiátrícos familiares'

Problema actual.

Ya está e1 paciente ante el médico, aqu61 generalmen-

te acompañado de un familiar, y que manifiesta su ansiedad
con titubeos y frases inseguras. tt¿Quó le pasa?" inquiere eI
módico. La respuesta clcL paciente es normalmente descriptiva
de sfntcme-s orgánicos o dc cuaCrcls de r:nsiedad o depresivos.
Ni Ia ¡ctitud del mÓdicc, ni el vaclo. de confíanze que se a5!

ministra al pacientc pcrmiten que estc comuniquc situaciones
perscneles, pr.oblemas o antcccdcntes.humanos, El Slntoma es

lo que importa'.. "¿Dcscle cuándo Lo tíene?" " ¿úmo le dá?",
- etc. Para cada sf.ntoma existe un t'ármaco. Para cuando un fáI

macs ya ncl dá ningcin .resultadc" existe otro que 1e sustituye

------.-J asf. indefinidamentc. Lqq Historiales se van abigarrando de

nornbres y dcsis ccnccidas por 1o estereotipadas. si el pacie!
te prcscnta sfntomas graves o agudcs sc le lnterna en Centrus
donde la conducta m6d1ca cs similerr. Pero estc ss sale de

Quizás los párrafos .anteriores nc marcan univccamente
los sucesos que ogulfen en el maroo ambulatorio, ta1 vez al-
gui6n, algunos no hagan estrictamente 1o misms. Sin embargo,
cua\uier muestra cogida al azar nos confirma una vez tras -
otra este prcceso. De l-o anterior se puede ver fácilmente
cuáles son los factores disonantcs. euizás sea importante re
calcar que estábamos hablando de psiquiatrfa, por si -r-=. -
se nos habla clvidado. A modo de slntesis, v3¡ 1os siguientes
elementos intervinientes en e1 problemal

Problemas en Ia estructura de1 S.0.E

1) Masifícación de fas consultas. Habrla que reducir el- nrJme

ro dc pacientes por médico, con el incrementc subsiguienl
te dc la plantilla de especiafistas.

2) ruecesidad cie i-ncluir 1as consultas en Centros psiquiátri-
cos, propios de1 S.O.E. con servicics de Hospital üNterno.

.3) trltayor clinamÍcidad y menor nrJmero dc trabas para la remisión
a un especialista.

nuestro" canpss.

E1 pacicntp ya ha sido preguntado. En parte' su esta-
clo dc ansiedad sc libcra, sólo espena ya 1a entrega de la re
ccte Cc m3nss de fe cnfcrmera. Han transc-urrido de 3 -=. 5 mi-
nuto.s. A vcces, incluso, rnientras Ia enfermera escribe, e} -
mf clicc ilstá r.ecibicndo a] siguiente pacientc; 1á historia sc

rcpi.';c, unG, Cts, -tro::r ltluilhss voces. 'lipenas une hore clespués

el rnódicc ha tcrminaclc cr¡n sus quinQe pacientes cle ¡,sc dfa.
Mira cl r'clci )/ scnrls: " lAún me scbra media hcral'r tt'No ten-
dré que darme prisa en aparcar" "Llegaré a l+c1A? a 1¡' cor¡Su]

ta dcl... (lease Hcspital XJ. t-a vida sigue.' 'Pór l-a nochc¡ci
m6Cícc r.ecita: "Ha sido un dfa agotadcr, cuatn:. ccnsulL;1s )/
une urgencia'r. "Asi no se puede eiárcer la meciicina''. " !!r-;'i

pafs !tt

4) tncidiendo en todo e1 cuadro presente,
, tarios y por tanto pollticos.

5J Facilitar el ejercicio de las técnicas diagnósticas y tera
pfuticas, Trabajo en equipo. Presencia de psicólogos clfni
-cosr conversión de Ia enfermera en asistente psiquiátrica,
etc,

.J.j" Problemas de1 E jercí co:
a-
J lrcespcnsabilidad médÍca. Estrcchez d= objetivos, Cc dedi-

caoión, de inter6s.'Afán de lucrn, como factor preCominan-
!-
LE.? ¡

2J Irresponsabilidad diagndstica: Nula utilización de los me-

prnblemas presupues

dios disponibles: "Los tests¡ ¿Qué es eso?rr
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:) lrresponsabilidaci tcuapeútica: Se ignor.a, raal o clcl-r.be-
rac.lamente 1a existensia de otras mushas t,icnicasr y de -
todo-s 1as dísponibilidades aI ursc. .

4J trtulo co¡-¡tactc con.el paciente. Se considera al paciente-
ccr¡o un mem, objeto portador oe sf,ntomas. ,.

5) Supu=stos problemas dc crnpctr;-rria pr.ofesione.l: ,,fl psicC
1.cgo no tiene nada que hacct. r:-rQrJfrt. "¿Par.a quó scr' ,-,ii-la
un psicdlcgo: €so 1o hago y1 ye". En dgfini'Liva, pctlpar.ar
un campo que no ejcrccn.

Prcbfcmas de 1a mentalidad de1 pi',fti.ci ite y de
soclal no general:

1J aceptación def 'statu¡s médico ccrno"inconmovible, superior
y jerárquico.

2) Ac¿ptación y cultivc dcI "mito" clel Fármaco, tanto por -
f\, como por 'la fanilia.

3J-Rnsiedad'ánte ia incidencia social de '1a enfcrrnedad, su .

rcpercusión IaboraI, y psr. tanto económica.
' :i'

a) Ánbiedad ante Ia curación. Cultivo de1 slntoma. lgnoirn-
cia y-C-uda ante 1-as causas. "¿8üé tiene:.que ver esc?" Ne-

I cesidad, - pues¡' de campañas de 'salud o higiene mental.
-. | -
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La suscripción a esta revista sigue abierta, a partir
de cualquier númer¡o (exceptc el n9 I, agotado), al precio de
2O pesetas cada uno. Pueden solicitarse núlmeros atrasados al
mismo precio, que se enviarán contra reembolso.

Para hacer las suscripciones es hecesario enviar al -
apartado de Correos ne 46.308 de Ia sucursal ne,46 de Madrid

ls - EI boletfn de suscripcÍdn que se adjunta séguidamente.

2e - EI comprobante fnúmem de taldn o giro) ,de hab.er. i.ngre-
sado el importé corlespondicnte en 1a cuenta coriente
ne 60-{6913-1 de Ia siguiente entidad bangar¡_a¡

BANCO POPULAR .ESPAÑOL:. .

Sucursal 16 - Madrid. :

BOLETIN E SUSCRTPCION

Deseo suscribirme a "CUAEBMS DE PSIC0L$GIA" a partir del
nQ

NOMBRE

AFELL.IDOS

CALI.E O PLAZA

Ns .... C]UDAD

PBOFESION . .. .

ESTUDIOS.I'.I

PROVINCIA

Desec rgcibir Ios siguientes números atrasados
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Núnieros pr-rbl-icndiis duranti: e1 prcscnte cursc:

I - ANTIPSTQU]/,TRIA, ¿UN NUEVO [4fTO?. Iagot:dc]'

2 - ¿QUE ES L"r T:BAPIA DE CO|'{DUCTA?

3 - PSICBAN¡:IL]SIS Y I"4F.TER]ALISMO DIALECTICO

4 _ fL ORIGENJ E LA ,¡.CTIVIDAD COhJSCIENTE EN EL

HO[4BR[ - Lurii, -
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